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Hasta que no quede enjpié ni una horca, ni una cárcel, hasta que el árbol de la libertad uno sea plantado entre los 
fragores de la Gran Revolución, ul 1, de Mayo no será sino el día de protesta del proletariado contra todos los 
crímenes e imfamias de ¡a sociedad presente t 
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DE MAYO 





Treinta y ocho años. Año tras año el mis- 
nio canto de dolor y de odio, de rebeldía y 
de revancha se oye de un extremo al otro 
del mundo. 

El dolor como el odio y como la rebel- 
día, emana del fuero interno de cada ser 
pesante; hay odio divino como el bálsamo 
para una herida abierta por el látigo del ti- 
rano y la bala del sicario. ¿Cómo hacer pa- 
ra que el odio santo no abra en el corazón 
de un semejante un dolor? El que ama sien- 
te dolor, el dolor provocado por el amor, 
no puede ser patrimonio de seres desnatu- 
ralizados, de personas egoístas y explota- 
doras del sudor ageno. Amaos los unos a 
los otros como hermanos, nos dice el evan- 
gelio; muy bien, eso queremos, por eso so- 
mos anarquistas. 

¿Pero es posible no odiar a los malvados, 
a los que en nombre de un poder, de la ley, 


mártires, y va cruzando el espacio y llenán- 
dolo todo, 

La dictadura militar como la dictadura 
obrera, el fascismo o la tcheka y todos sus 
complementos para salvar a la burguesía, 
llegará a su período álgido como lHegaron 
los crímenes de Chicago y tendrá mayores 
consecuencias quizás; luego podrán blasfe- 
mar y condenar los periodicastros cuando 
un gesto ponga en jaque a los tiranos ambpa- 
rados por la fuerza bruta, armada de fusi- 
les y cañones. ..' 

Mayo, deja a los mistificadores y falsa- 
rios de tu aurora roja. Deja que festejen 
con con músicas y farándulas los falsos re- 
dentores del socialismo de Estado. Los que 


¡en tas horcas dejaron colgados sus cuerpos, 


no les causan a ellos recuerdos dolorosos y 
ansias de santa rebeldía. 


¡Resuena en nosotros el grito unísono, 


del “orden” o de “Dios”, no titubean en co- augural, que cruza las fronteras llamando a 
meter los crímenes más monstruosos? No,ila resurrección de los pueblos envilecidos 
no es posible pretender que el odio santo por la patria y la religión; trae a nosotros 
se haga carne en los corazones nobles, en la sublime idea de fraternidad en la vida 


las almas laceradas por todas las injusti- 
cias de los magnates. 


comunista anarquista! 


j ¡Ah, vampiros de figura humana que 


El hombre que no tiene instinto malvado, lleváis en la frente el distintivo de la ley, 


que detesta todo poder tirano y salvaje, ha 


de sentir nacer ansias de rebelión, anhelo ' malvados, vendéos al oro, jueces venales, 


¡ ya que como hijos de lacayos sólo podeis te- 


de transformación de la vida libertaria que 
vislumbran los pensadores ácratas. 


Pero ¡ay! cuán penosa y tortuosa es la 
senda a recorrer. Ayer la infamia de un go- 
bierno monárquico o republicano, hoy en 
complicidad diplomática un gobierno “co- 
munista” ruso con los mismos procedimien- 
tos cobardes y criminales: las cárceles, el 
destierro y la horca. Y... prosigamos nues- 
tra cruzada redentora. 


Treinta y ocho años hace que en Chicago, 
en 1886, se produjo el preludio del gran crí- 
men que debía cometer la autoridad norte- 
americana en las personas de dignos y al- 
tivos hombres de ideas, La obra indigna, 
abominable, salvaje en toda su desnudez se 
produjo; cinco queridos 
asesinados legalmente como hoy en Rusia 
por defender la sacrosanta libertad del pue- 
blo obrero, oprimido y explotado inícua- 
mente. 


La horca cumplió el mandato de los ver- 
dugos neoyorquinos. ¿Qué habéis consegui- 
do, sayones y verdugos, al ahorcar por el 
delito de ser anarquistas: a hombres que 
lInchaban para educa y arrancar a los hom- 
bres de la explotación y llevarlos a la re- 
generación? ] 


La idea de los asesinados vuela hoy por 
todo el universo como blanca paloma que 
noos besa la frente y nos coonsuela el coora- 
zón: La Asociación Internacional de los Tra- 
bajadores, con asiento en Berlín, es el re- 
surgimiento grandilocuentte de las jorna- 
das gloriosas del proletariado, la bandera 
de combate que internacionalmente conmo- 
ciena las fibras rebeldes de todo hombre li- 
bre y leal, que en esta memorable fecha del 
lo de Mayo, vió alumbrar un avenir para 
los proletarios, libres de toda tutela de la 
política traidora y embustera. 

Vuestros crímenes, señora burguesía yan- 
qui, como el que estáis efectuando con Sac- 
eco y Vanzetti, os hacen aparecer como un 
cuervo monstruoso que hunde su repugnan- 
te pico en las carnes rojas de los obreros 
expoliados, de log pensadores. 

La infamia hecha ley no ha terminado en 
Chicago. Se ha extendido a España, a Ita- 
lía, al Japón a la Rusia “comunista”, a la 
Argentina, etc., etc. Pero por muchos cerf- 


¡ ideal sublime de amor, 
hermanos fueron “ontigo viene a besar mi frente la idea ra- 


como perros enfermos de moquillo! ¡Sed 


ner alma perruna. 
Quisieron ahorcar la idea sin tener en 


' cuenta (¡cerebros de antropoides!) que la 


sangre roja de los mártires sirvió de si- 
miente para las huestes proletarias que se 
abren como amapolas rojas al sol del prime- 
ro de mayo. 

El gran atentado quedará como un repro- 
che eterno, como eterna es la idea de justi- 
cia 

Primero de Mayo, fecha trágica y de es- 
peranza, fecha de sangre, y, sobre. la san- 


l gro, de luz, luz de venganza, de progreso, 


de redención y de libertad, luz de ideal, 
¡ven! Mayo, que 


diosa de los cinco héroes ahorcados en Chi- 
cago! 


ORLANDO. 








(o) 


Jirmas burguesas 
La escuela 


Para los que juzgan superficialmente, pa- 
ra los que no se detienen a analizar el al- 
cance de un decreto a: ley, y que valorizan- 
do simplemente su letra, se extrañan sobre- 
manera que nosotros sostengamos que toda 
ley o reforma que se haga a lo existente no 
es más que un oscuro manto que cubre las 
apariencias, dejando siempre vivo en su ba- 
se el mal que declaró cortar. 

No pocos creyeron que al haberse suprimi- 
do el carácter oficial de la enseñanza reli- 
glosa en las escuelas se había adelantado un 
paso en sentido de progreso, porque así lo 
predicaron los que se disfrazaron con el 
manto del liberalismo. Pero en la escuela, £o- 
mo institución del Estado, no se hace más 


¡ que reformar egteriormente lo que está es- 
, que reformar exteriormente lo que está es- 


parte fundamental sin variante alguna, 


¡ En las escuelas del Estado se suprimió la 


' concurrencia del fraile a dictar las clases 
de catecismo; pero los lacayos del sistema. 
como no pueden ni quieren malquistarse con 
! gus señores, acordaron en camblo adoptar 





menes que los verudugos cometan, la idea | para la enseñianza en las escuelas los libros 
no desaparecerá de la mente de los pensa-' cuyos autores tuvieran patente de la Curla 
dores, la idea, esa chispa fulgurante que y fueran declarados sostenedores del catoli- 
corre por el infinito, fué el fluído sacrosan- | elsmo. Prueba de ello es que no hay libro 
to en les bocas de los ahorcados, de los | alguno que usen los colegiales que en sus 
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páginas, en forma sistemática, no esté invo- 
lucrada la enseñanza religiosa, recalcando 
en forma tal el respeto y obediencia a Dios 
y sus ministros, que influye enormemente 
en el espíritu de las criaturas. Agréguese a 
ésto, la situación especial del maestro, que 
debe ajustar sus actos a un programa ya es: 
tablecido, el cual está confeccionado en for- 
ma que la imaginación de la criatura esté 
sujeta a los propósitos preconcebidos del 
Estado, imponiéndose por la fuerza y por 
el hambre a sus enseñadores, si alguno de 
ellos pretendiera apartarse del camino tra- 
zado. 

La escuela continúa siendo tan oscuran- 
tista como antes; nada en ella ha sido su- 
primido. Sacaron los erucifijos de las pare- 
des de las aulas, pero los multiplicaron en 
ía” páginas de los libros escolares, y así te- 
1 1 que ser, porque la escuela es el recurso 
gra: dioso con que cuenta la burguesía en el 
mundo para matar en germen el espíritu de 
analisis de los niños, embotando su inteli- 
gencia y predisponiéndolos a una eterna y 
ciega obediencia. 

Como complemento a la enseñanza religio- 
sa, tenemos la inculcación del dogma patrir, 
que también se hace en forma harto frecuen- 
te para que se grabe con fuerza en la ima- 
ginación de los educandos. No pasa una s0- 
la hora de clase que ella no sea mencionada, 
y al serlo se hace en forma tan viva y elo- 
cuente, que el cerebro de los niños, predis- 
puestos ya por las fuertes impresiones que 
experimentan con los macabros relatos úe 
las glorias de la independencia patria, ter- 
minan por admirar a los héroes de esas jor- 
nadas, estimulando en los pequeños la ado- 
ración por los héroes de su patria, y despre- 
clando como incapaces o inmerecedores de 
atención a los que fueron vencidos o casti- 
gados por la astucia y salvajismo de los 
vencedores. 

De ahí surge el virus venenoso que se in- 
culca a la infancia, que al correr del tiempo 
se ha de arraigar en forma tal que termina 
por creer como lógicas y necesarias las gue- 
rras de pueblo a pueblo, porque los que vi- 
ven detrás de una línea que se ha dado en 
llamar frontera, obedecen a otro gobierno, 
y aunque tengan las mismas costumbres que 
nosotros, son nuestros enemigos, 

Otra arma eficaz que esgrime la burgue- 
sía sin mayores riesgos, es la instrucción cí- 
vica, que persigue el objeto de inculcar el 
principio de obediencia y acatamiento de la 
ley, la cual debe estar por sobre el dictado 
de los propios padres; tenemos, en resumen, 
que el niño, al que se obliga a concurrir a 
la escuela, sólo se persigue, no el propósito 
de su educación, sino la modelación del ca- 
rácter e inclinaciones, para obtener un fiel 
servidor de Dios, la patria y la ley; vale de- 
cir, un ser amorfo y sin conciencia de su yo, 
que igual aplaude a un rey, presidente O 
dictador, con tal que alguien se lo ordene. 


(o) 


Los Boy Scoutt 


Son el complemento de la instrucción mi- 
litar de la escuela y ante sala del cuartel, 
Esos batallones infantiles que vemos desfi- 
lar por las calles, son los futuros soldados 
que han de defender ciegamente a sus ver- 
dugos, creyendo que realizan una obra sa- 
grada, digna de hombres, 

¿No habéis observado la tiesura y arro- 
gancla con que marchan? En sus rostros se 
lee el estigma de lerimen inculeado con saña 
y método para que el día de mañana no ex- 
trafñien en demasía la vida cuartelera. 

Con el pretexto del desarrollo físico de los 
niños, fueron creados esos batallones, y la 
ignorancia de los padres lo tolera; pero lo 
que menos preocupa a log maestros o recto- 











Pa 

res es la cultura física, En todos logs. gestos 
y actos de esos niños se vé impresa la tirá- 
nica disciplina militar; se les imponen fa- 
tigosas marchas, las que deben ser cumpli- 
das en nombre del buen soldado y mejor pa- 
triota. Y se ejecutan porque ya esos niños 
han perdido el espíritu de alegría y tienen 
adormecidos los sentidos, quedando reduci- 
dos a autómatas que marchan al sonido de 
un silbato o a los acordes de una bullangue- 
ra banda de música; no importa que en la 
jornada quede algún rezagado, por imposibi- 
lidad física; en cambio se habrá imitado a 
los verdaderos batallones de hombres, que 
recogen los caídos por fatigas o privaciones, 
en una ambulancia, y estos hechos son eje- 
cutados con toda la aparatosidad necesaria, 
para que impresionen profundamente a los 
niños que las observan y queden grabadas 
en sus mentes, 

Con esta preparación y el señuelo de los 
ascensas, hace que la mayoría vea lógico y 
necesario el cuartel, al cual acudirán prestos 
el día que la patria los llame, 

El Estado, dueño y señor de los habitan- 
tes de una nación, nos impone la obligación 
de alimentar y criar con nuestro sudor y 
trabajo nuestros hijos hasta la edad en que 
cree conveniente se los demos para el cuar- 
tel, en donde irán a perfeccionarse en el ma- 
nejo de armas mortíferas, que servirán pa- 
ra defender los intereses de los privilegia: 
dos, aunque para ello tuvieran que matar a 
sus propios padres, porque así se lo ordenan 
las leyes militares a las cuales debe obede- 
cer bajo pena de muerte ya que se colocó 
bajo su mandato, 

Los resultados que la burguesía obtiene 
con sus métodos, ya hace tiempo que el pue- 
blo pudo experimentarlos, porque ha sufri- 
do en carne propia el fruto de esa educación. 
La pasada guerra europea, que desató la re- 
acción más feroz en el mundo; el fascismo 
en Italia, Alemania, Austria; el somatén en 
España, Portugal; las reacciones brutales 
de Francia, Noruega, Japón, Norte América, 
Rusia, Chile y Perú; donde quiera que el 
descontento del pueblo se halla exterioriza- 
do. El gobierno, apoyado por los elementos 
que formó en sus escuelas, llámense éstas de 
educación primaria, brigadas o cuarteles, ge 
impuso violentamente a los descontentos. 
Ríos de sangre han corrido y muchos corre- 
rán aún. 

Nosotros, que combatimos este nefasto 
trío compuesto de Dios, Patria y Capital, no 
podemos ver indiferentes la obra bárbare y 
criminal que realiza el Estado con sus es- 
cuelas; llamamos la atención a los padres, 
para que estudien detenidamente esta faz 
del problema social, y se decidan de una 
buena vez a la implantación de las Escuelas 
Racionalistas, únicas llamadas a librar de 
prejuicios las mentes de nuestros niños, por 
cuanto en ellas se dará ancho campo al dis- 
cernimiento de las criaturas, no imponiendo 
trabas ni objeciones a sus naturales incli- 
naciones. 

¡Padres: guerras a las instituciones de 
enseñanza del Estado, porque ellas son es: 
cuelas del crimen y eslabón de la cadena de 
la explotación. 


J. M. 
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sus diferentes maneras de ver o de sentir. 
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a su propia libertad y a su propia voluntad, 
sin perjudicar la voluntad y la libertad de 
su semejante. 


Comunismo y 
Anarquismo 


o 


X,X. 
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Primero de Mayo 


Una objeción que no debemos pasar en 
silencio es la que pretende que: Comunis- 
mo y Anarquismo rabian de verse juntos”, 
pues lo uno es la negación de lo otro”. Di- 
ciendo que el comunismo entraña la obli- 
gación de doblegarse todo bajo una misma 
regla, al paso que la anarquía significa el 
individualismo más desenfrenado. + 

Eso es un error de apreciación. La pala- 
bra anarquía no es más que una negación 
política de ninguna manera indica nues- 
tras tendencias económicas; y como la li- 
bertad que reclaman los anarquistas solo 
puede resultar de la situación económica 
que los individuos hayan sabido crearse, 
por eso creemos necesario siempre indicar 
claramente el- fin a que se tiende. 


En la actualidad no cabe confusión de 
ninguna especie respecto at eplteto de an- 
arquía. Si se le despoja de todas las imbeci- 
lidades con que el miedo y la cobardía de 
los amenazados expoliadores lo engalanan, 
se verá que significa, además de odio a la 
autoridad, destrucción del capital explota- 
dor, 


mana, 

La juventud, única dueña del porvenir 
humano, saluda al 1o de Mayo como ár- 
bol doliente que glorificará la senda del 
dolor sin tregua. 

¡Fatalidad inexorable que queda su- 
Egreda por los sufrimientos de los que 
ienen que soportar el ae de un 
pa ideal que subsistirá mientras la 

ilación lógica de cada individuo no sea 
un pensamientto libre de temebrosa des- 
esperación, de negras miserias, siendo, a 
mi juicio, no sólo ejemplo de abnega- 
ón sino la resurrección y fraternidad 

los seres humanos que no eren 
perder la fe a nuevas lu fpor la sim- 
patía y ternura que embellecerá al 
mundo. 


E Prod mortis verán 
ansportados hoy a cas cia- 
das: pero una Adora umoerá las in- 


«¡Es una verdad que brillará de hoy 
para siempre!» 

También el 10 de Mayo debe sonreír 
a todos los corazones que sueñan con 
el toque ardiente del clarín que ha de 
servir de vanguardia al progreso, mien- 
tras vaya limpiando el polvo del sucio 
camino para que el amor al trabajo 
y la moral, responda a la creación hu- 


. Pero nuestro fin, nuestras ideas, nuestras 
tendencias, nuestra organización física, 
nuestras necesidades nos impulsan a aso- 
ciarnos con nuestros semejantes, asociación 
donde todos los hombres unidos entre sí 
puedan desenvolverse con libertad según 


¿Por qué hemos de tener miedo a una pa- 
labra, si esa palabra puede caracterizar de 
modo preciso nuestras ideas? Otros la han 
hecho servir de rótulo a sistemas que re- 
chazamos, ¿qué nos importa? No temíamos 
a las palabras; desconfiemos más bien de 
lo que pudiera intentarse esconder en ellas. 

Nosotros tomamos los vocablos en lo que 
valen sin pararnos en el sentido que otros 
les quieran dar. Con el convencimiento de 
que los hombres no pueden ser felices sino 
viviendo fraternalmente juntos, la palabra 
“comblunismo” se adapta a la cosa, y nos 
servimos de ella. Adversarios de la autori- 
dad, convencidos de que la anarquía tiene 
esa significación y ha de conducir a la hu- 
manidad a un estado armónico en que los 
individuos vivirán sin .discusiones ni lu- 
chas en la más perfecta inteligencia, escri- 
bimos esta palabra junto a la otra para ca- 
racterizar bien los conceptos económicos y 
políticos de nuestro ideal social, y no po- 
dríamos encontrar otras mejores. 


tener qe Pa año trás año una pá- 
e dolor en toda su repu te 
gnan 


pa Cngrii sica el jo A '0, 
como las grandes epopeyas or 
la Maodo: ae cumplir un 


ción será una larga 2 
humo que se elevará hacia la glorifia- 
ción final de la lucha ntesca, 
Sería una cobardía sufrir y callar pa- 
ra no despertar al mundo nuevos 
por la moral ultrajada de los cia ensa- 
ron en un bien común, de 
que dignifican a los hombres, debe sur- 
gr una ley que no reconozca desigual- 
d entre los pueblos hermanos, cum- 
pliendo así con la inmensa bondad y 
gloria escencial de todo lo bueno y san- 
to; éste es el úlitmo fin y ¡puerto de 
nuestros deseos. 
FANNY, 


En los sistemas sociales inventados por 
los fabricantes de “sociedades hechas”, la 
palabra “comunismo” servía para designar 
un estado social en que todo el mundo de- 
bía doblegarse a una regla común donde 
la igualdad sólo se comprendía por la com- 
presión de los individuos bajo un mismo ni- 
vel. Esto no prueba sino una cosa: que se 
había apartado esa palabrá de su signifi- 
cado original (El tiránico comunismo de 
Rusia es un ejemplo elocuente). 

En nuestro concepto del orden social, 
muy lejos de rabiar la palabra anarquía de 
verse junta con la palabra comunismo, vie- 
ne a corregir el sentido autoritario que pu- 
diera intentarse atribuír a ésta, según los 
ulteriores usos que de ella se ha heco. 

Si el comunismo demuestra que los indi- 
viduos deben vivir en sociedad en la igual- 
dad más perfecta, la palabra anarquía aña- 
de que esa igualdas se completa por la li- 
bertad más absoluta del individuo, y no es 
una vana palabra, puesto que no reconoce 
ninguna autoridad: ni la del sable, ni la 
del derecho divino, ni la del número, ni la 
de la inteligencia, ni la del maldito y abo- 
minable Kremlin.. 








(0) 
Sobre España 


Todo el mundo acatará la voluntad 
del dictador. Y el dictador podrá pa- 
searse erguido y orgulloso de su fuer- 
za ¡por toda la nación.... Sin embargo, 


fóri eterna, titubeante, pero siempre 
is es la  lslgencia. y 



















Ni Dios ni amo: obedezca cada uno sólo] El dictador, colérico, furioso, exalta- 


do, se lanzará e ntra ! 
el fantasma: lo alravesará con el agu-! 
do acero, y el fantasma, intacto, trans-! 

ente, traslúcido, se mantendrá ante | 
1 presenciando sus vanos furores. Y ese 
es a cn inmenso de la inteligencia. 
La exaltación y desapoderamiento de los 
tiranos “respecto a los intelectuales pro- 


en mano 





cede de ese hecho fundamental: de que 
pudiendo los tales dictadores disponer 
de todo, no pueden disponer.de esto que 
dez, debilisima, ddlezamble y que. dla 
gaz, debilísima, deleznable que, 
embargo, es la fuerza más A rnidabla 
del mundo...... 


AZORIN 








MASCARADA ELECTORAL 


Ya pasó; renace nuevamente la calma en 
avispero político, de la comedia represen: 
tada y en la cual tomaban parte actorea 
pertenecientes a diversos bandos políticos; 
solo queda el recuerdo de esta farsa. Al con- 
templar los muros en los cuales se conser- 
van las huellas de la labor que en estos 
casos representa la acción del engrudo... 

Como siempre, hubo derroche de “oratoria, 
en la cual los representantes de los diferen- 
tes sectores rivalizaban en exteriorizar los 
halagos para con las masas, y las palabras 
rimbombantes se sucedían sin intermiten- 
cias, cual si pretendieran trocar el actual 
estado de cosas amoldándolas en modo tal 
que satisfaciera al más exigente; y la mesna- 
da de imbéciles boquiabiertas, incapaces de 
rebelarse ante este regimen de oprobio y ex: 
plotación, y que rehuyen la lucha contra los 
responsables directos de estos males debido 
a su incapacidad moral, escucha con reli- 
glosa atención a quienes les ofrecen la pa: 
nacea para curar todos los males habidos y 
por haber y que en el fondo no son sino 
desvergonzados mistificadores, que sólo pro 
curan conquistar adeptos para el logro de 
sus mezquinos intereses. 


Y ahora que las cifras demostraron el 
triunfo de tal o cual candidatura, el elec- 
torado (léase rebaño) vuelve a la normali- 
dad, vuelve el manso obrero a ser el fiel 
instrumnto de su explotador. El comer- 
clante, satisfecho por el triunfo de su bando 
(para ellos, los partidos que triunfan son de 
su bando) vuelve a envenenar  tranquila- 
mente a media humanidad, y digo media 
por que la otra mitad ya está envenenada, 
el estado impone leyes mordazas para la 
clase proletaria que se rebela contra la'ex- 
plotación reinante, las mazmorras policia: 
les se abren para sepultar a todo aquel que 
no piensa como ellos quieren... y aquí baja 
el telón y la .comedia termina hasta otra 
elección, 

¡Ah Pueblo, Pueblo! 


FIRPISMO 


¡Dale caray! ¡Metele un “directo”! Y la 
“barra” pugilística se desata en epitetos máa 
o menos parecidos, cual si con sus palabras 
pretendieran suplir la acción de los puños, 

Y tu camarada ¿No te sientes dominado 
por el triunfo de la trompada? No eres fir 
pista? Vaya hombre, y luego te lamentas de 
lo mísero de tu existencia? No sabes vivir. 
Mira que tener que estar sujeto a la volun- 
tad ajena, y someterse a la esclavitud por 
un mísero mendrugo, cuando con un poco 
de buena voluntad tiras al traste con todo 
esto, y tienes el porvenir asegurado! es ser 
imbecil, ¿verdad? 

Ahora compañero tu me preguntáis que 
te explique, el por qué de mis anteriorea 
palabras, y tal vez tengas deseos de conocer 
el medio que ha de mejorar tu situación; 
bueno, todo esto que aquí te puntualizo y 
de lo cual tomarás biena cúenta, se consl- 
gue fácilmente. ¿Cómo? Hazte boxeador, ¿Te 
ríes? Te extrafia mi proposición? Si hom- 
bre, boxeador ¿No has visto cómo un bestia 
con título de campeón (de bestias será) 


anda suelto por ahí pegando trompadas a 
troche y moche? Bueno, ese es mi consejo, 
y en poco tiempo verás trocar tu vida de 
manso esclavo, por la de un ser que pre- 
valece por sobre todas las cosas, serás un 
rey (de los brutos) tendrás todo lo más 
que puede apetecer un ser humano; te vie: 
torearán por las calles, tu nombre aparecerá 
con letras de molde en todos los periódicos 
cubierto eon una aureola de triunfo, tendrás 
...¿Qué más quieres tener? ¿Te asombras 
de tanta grandeza? ¡Bah! Otros con menos 
derechos conquistaron relnos e imperios, de: 
cídete hombre, hazte boxeador, pega trom- 
padas pero pégalas fuerte... y sobre todo 
a los burgueses, 


FRAILERIAsS 


Estamos perdidos, pobres de nosotros fie- 
les creyentes de la religión católica apostó: 
lica etc. etc., las iras del patre eterno cae- 
rán sobre todos aquellos que se desvien de 
su santo camino; no faltaba más que nues- 
tra republiqueta de los mil demonios se vea 
excomulgada por el Papa. ¡Horror! Así lo 
hacen prever los informes que diariamente 
publican los órganos burgueses. Parece que 
entre la familia sotanuda de este país las 
cosas no marchan como debían, allí como 
en todas partes existen también los des- 
acuerdos, la paz no reina en Varsovia, las 
mezquindades frailunas pasan por sobre el 
mandato del jefe supremo y el padre omni- 
potente hecho una furia, hace sentir el peso 
de su indignación descartando de su seno 
a todo aquel que no concuerde y no acepte 
sus principios religiosos. 


Ahora yo pregunto: ¿qué vamos a hacer 
nosotros sin el amparo del Vaticano? ¿No 
es cosa de agarrar un garrote y romperles 
la erisma a los que son responsables de 
esto? Miren que ocurrírseles a estos curas 
chupavelas, ponerse en litigios con el santo 
Papa, es como para volverse loco, ¡Qué de- 
sastre! Y en estos momentos precisamente 
en que la “fe cristiana” va perdiendo “su 
fe” en su poder sobre los pueblos, este des- 
barajuste será el acabóse. Las llamas del 
Infierno nos brindan su calor eterno, no 
tendremos el consuelo de la gloria celestial. 
Pobres de nosotros pecadores; ahora y en 
la hora de la muerte, Amén. 


A. Torti AERÓRADA 
(0) 
La idea de libertad 


Frente a los dogmatismos de todos los 
colores, tanto religioso como estatistas, que 
disfrazan su autocratismo en nombre de 
una idea de humanidad, que no sienten, pero 
que predican tal o cual religión, tal o cual 
partido, idolatrando un mito ¡imponiendo un 
partido por medio del engañio y las mistifi- 
caciones; frente a tantos sofistas que bajo 
la capa de redención sublime cubren todas 
sus lacras morales, que en todas las épocas 
han sido los fariseos constantes de las vidas 
humanas y que se debaten encarnizadamen- 
te por medio de la fuerza y la mentira para 
el encumbramiento de sn sector, siempre en 
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nombre de lo que nunca nos darán: la liber- 
tad; y ante tanta hipocresía, debemos nos- 
otros los anarquistas dejar bien sentada la 
icea de libertad y orientar hacia el verdade- 
ro camino de la felicidad universal a la cla- 
se laboriosa, vilipendiada por todos los fal- 
s0s pastores que con una política prostituí- 
da sumen a los forjadores del mundo, a los 
laboriosos, en la horrible condición de asa- 
lariados, esclavizándolo moral, física e inte- 
lectualmente. 

Todo Estado que se impone por la fuerza 


y las religiones que se valen de abstraceio- : 


nes para justificarse, no pueden nunca ser 


factibles con la idea de libertad, porque es 
tan distinta la forma estatal con la del li. ¡ 


bre dicernimiento como  antagónica es la 


ldea de dios con las ciencias físicas y na- * 
turales, respecto a la materia, su principio y ' 


formación. 


La idea de libertad es la que se practigue 


en una sociedad en donde todos vivan y se 
entiendan por medio del libre acuerdo, que 
encuadrándose dentro de una moral supe- 
rior, pueda desarrollarse y satisfacer todas 


sus cualidades y necesidades de los compo- * 
nentes, aportando cada uno su esfuerzo en ' 


lo posible, en la medida de su capacidad, no 
molestando con su acción a ninguno, sino 
beneficiar la libre acción de los demás. 

La libertad no se impone, sino todo lo 
contrario; donde empiezan las imposiciones 
muere todo principio de libertad. 

Sean como fueren las formas o nombres 
de las dictaduras, éstas son siempre tiráni- 
cas, porque siempre son impuestas por mi- 
norías, sean éstas proletarias o burguesas; 
eso no importa, el mal está en el Estado 
en sí. 

Y por último, que la libertad no es la que 
los “redentores” de última hora imponen 
por medio del terror y masacrando a pue- 
bles enteros, Ejemplo: Kronstadt, que por 


no avenirse a los intereses del partido hol- ' 


cheviqui, fueron fusilados bárbaramente on- 
ce mi] revolucionarios, verdaderos puntales 
de la revolución libertaria, porque no ha- 
clan cuestión de sectas, sino que luchaban 
por el advenimiento de la verdadera liber- 
tad, suprimida por la dictadura de los bol- 
cheviquis, y por la supresión de todo Estado, 
porque entendían que la cuestión de justicia 
no es cuestión de partido, sino de toda la 
humanidad. 


ELFO. 
10) 


Ellos y Nosotros 





Para los que están al tanto de las inci- 
dencias habidas entre nuestro sindicato y el 
similar de Ebanistas y Anexos (hoy F. de 
la 1. del Mueble) surgidas a raíz de una 
publicación hecha por dicho sindicato, du- 
rante la huelga de protesta contra la ex- 
tradición de Silveyra, no dejarán de recono- 
cer que, luchas internas de esta naturaleza 
solo benefician a la burguesía, la cual ve 
con buenos ojos los conflictos que diaria- 
mente se plantean entre los obreros que in- 
tegran ambos sindicatos. 


Por nuestra parte, no se nos escapa a 
nuestro claro entendimiento, que el actual 
estado de cosas significa un retroceso, para 
los que predicamos el bienestar futuro y 
una época de armonía e igualdad, y que 
resoluciones de esta naturaleza, desmienten 
categóricamente la misión vindicadora y 
casi diríamos sagrada (si cabe esta expre- 
sión) para el advenimiento de la sociedad 
ideal, y hacia el cual los sindicatos repre- 
sentan el rol más importante, pues dentro 
de ellos se forman las inteligencias y ad- 
quieren las masas, el conocimiento exarto 
de las desilgualdades sociales, en el am- 
biente de esclavitud en que vivimos, Nos- 
















uno a uno, año a año, otro a otro, 


que es la Idea... 
sólo ella lo levanta, 


10h, la Idea! 





á 


otrog vemos con dolor, que la prédica cons- 


Descorriendo las cortinas del futuro, 

le señala en lontananza, 

allá lejos, ¡sí, muy lejos! 

una cumbre formidable, 

una eumbre. extraña y bella... 
¡Es el reino de la Acracia! 

¡Es la tierra: vislumbrada por los hijos de Anarquía ! 
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Il: DE MAYO 


.. «Y los Mayos van pasando, 





sin que el Hombre — el Hombre-Obrero, e] Hombre bueno —, 
rompa el lazo que lo tiene maniatado al opresor! 


¡Cuánto tiempo ha transcurrido, 

cuántos años, cuántos lustros, cuántos siglos, 

sin que el Dios del Universo, 

— el que todo lo edifica, el que todo lo domina, el que todo lo supera — 
sea el dueño verdadero de las obras que ereó! 


Como un bálsamo potente 
que mitiga sus penurias, 
tiene un arma poderosa 


¡Sólo ella lo sostiene, 


sólo ella lo entusiasma ! 


Es allí donde convergen las miradas siempre inquietas 
de los hombres estudiosos, 
y es por ella que cayeron bajo el plomo y la metralla 
los más bravos compañeros que pugnaban, decididos, 
por la humana redención! 

¡Sin desmayos, proletarios ! 
ya que es vuestro lo creado, 
¡A luchar por conquistarlo totalmente! 
¡Seamos dueños verdaderos de lo que nos pertenece, 
pues es fruto de sudores y fatigas desmedidas 
de los bravos proletarios 
que ho gozan de alegrías, ni de bienes, ni de pan! 





Otro Mayo llega, expira, 
y otros muchos pasarán.. 
Pero, ¿ecuándo, cuándo, cuándo 
las falanges proletarias 
se deciden a tumbar las tres hastillas 
que componen el Estado, Religión y Capital? 


a 


¡Levántate, Dios-Forubre, 
y estalla en Rehelión ' 
Fernando GUAL TITRI 





, Por la cantidad de cotizantes, su acción se 


tante que desde su fundación ha venido pro- : limita única y exclusivamente a la conquis- 


palando nuestro sindicato, tendiendo a lle- 
var las conciencias a practicar la silidari- 
dad humana en el más alto sentido de ?a 
| palabra, si bien nuestro gremio supo encar- 
nar en sy espíritu esta práctica, demostran- 
do en todo momento poseer nobleza y sin- 
ceridad en sus actos, no ocurrió lo mismo 
con el de Ebanistas; sea por apatía propia 
de sus asociados, o por la propaganda in- 
sidiosa y el desviamiento total de nuestros 
principios, que, la moralidad dudosa; en lo 
que respecta al sentido práctico de la pala: 
bra sindicalismo, imprimen determinados 
“dirigentes” del gremio de Ebanistas. 
Existe una resolución en ambos sindica- 
tos la cual concuerda con sus fines, pero no 
en sus principioso, la una, nacida de un 





ta del centavo, y esto lo consiguen en con- 
tadas ocasiones, pues, incapaces de mante- 
ner latente el espíritu de rebeldía, jamás 
dieron muestras de afrontar un conflicto 
donde se haga necesario de todo el sacrificio 
que valorizan estos actos, resultado lógico 
de la prédica malsana y antirrevolucionaria, 
que imprimen los “orientadores de concien- 
cias” que allí militan. 

De nuestra parte, podemos afirmar que si 
bien es cierto que nos hallamos colocados 
en un terreno que no encuadra con la fina- 
lidad sustentada por nuestro gremio, al man- 
tener la resolución de no permitir a ecbanis- 
tas la libre entrada a nuestros talleres, esto 
no significa nuestra culpabilidad; estamos 
dispuestos, hoy como el primer día, a rom- 


gremio castrado de toda acción que pueda | per con esta norma, pero que no se crea 


colocarlo en el verdadero campo de Incha 
revolucionaria, valorizan la organización 





que materialmente somos los perjudicados 
en esta lucha de obrero a obrero; todo lo 


contrario, nos duele, sí, en lo que respecta 
a la parte moral de nuestro amplio con- 
cepto que en materia de organizaciones te- 
nemos, no queremos que estos odios entre 
' Ja familia proletaria subsistan, — nunca lo 
hemos querido—pero ellos, no piensan co- 
' mo nosotros; quieren que séamos el -terno 
cristo, que habremos de cargar con la cruz, 
* y he aquí el por qué hayamos tomado tam- 
bién idéntica resolución, esgrimimos la nsis- 
ma arma, pero con diferentes fines; no uta- 
' camos, esto no está en nosotros, defende- 
mos nuestra organización y trataremos en 
lo posible, de colocarla muy por encima de 
los que quieran difamarla. “El que a hie- 
“rro mata a hierro muere”... 
Afirmamos una vez más, que en nuestro 
gremio no prima la “voluntad” de una mi- 
| Moría. La libertad de pensamiento de cada 
¡ individuo, nunca se vió coartada, y en este 
| asunto, como en todos los que se plantean 
en el seno de nuestro sindicato, la Jiversi- 
dad de opiniones no han sido violentalas 
ni tergiversadas por imposiciones de x2ingu- 
na naturaleza. El buen sentido prima per 
' sobre todas las cosas, y el gremio es reg: 
ponsable de sus actos, 'y no como se pre- 
tende, que todo sea obra de ciertos y de- 
terminados compañeros, 


Admitimos, si cabe, un mayor perfeccio- 
namiento en nuestros métodos de lucha; 
l aceptamos todo cuanto tienda a propulsar 
lal gremio hacia un plano superior en lo 
que respecta a la práctica revolucionaria, en 
la verdadera acepción de la palabra; (esto, 
l ateniéndonos a lo que dicen los ebanistas, al 
| achacarnos incapacidad y desidia, en *o que 
' a organización respecta), y demostraremos 
icon hechos claros y elocuentes, que jamás 
ha habido en nosotros, ni han abrigado 
nuestros corazones, mezquindades ni traicio- 
nes. Hemos demostrado en todo momento 
estar dispuestos a la lucha, sin poner repa: 

ros en que nuestro acto solidario sea €x- 
i tendido a los que estén o no de acuerdo con 

nuestro modo de pensar, . 

Hago estas pequeñas puntualizaciones, no 
por el prurito de ver prevalecer nuestras 
opiniones por sobre todas las cosas; no me 
guía otro interés que el de romper de una 
ver por todas con esta tirantez de relacio- 
nes que tanto dañan a ambos sindicatos. 

Para esto, es necesario que los camaradas 

del ramo se compenetren y analicen serena: 
' mente la importancia que encierra en sí esta. 
E violenta, creada por una resolu- 








ción emanada de un grupo de irresponsa- 
bles, a los que en verdad, dicho por un Ca: 
marada de nuestro gremio, los ha justifi- 
cado una vez más como elementos derro- 
tistas dentro de la organización consciente. 
A. TORTI. 


ATT AO AA O 


NO HACE TANTOS AÑOS DECIA: 


El ejército es una cueva de esclavitud, 
donde vale más el hocico que la boca y 
donde está permitido ser asesino y ladrón 
a trueque de transformarse en imbécil. 


LEOPOLDO LUGONES— 


O A e A SA A 
e PP. 





> amar eo 


"uso de este vocablo en modo precario — 





_ El CARPINTERO Y ASERRADOR 


El proceso a las ideas 





Defensa de Desiderio Funes 





Publicamos a continuación la *de-  tralmente opuestas, Terozmente antagó- 
fensa que ante el juez del crímenj¡nicas, de uno de las cuales ya queda 
hace el abogado Juan A. Prieto, en'dicho es «símbolo humano» el doctor 
el. proceso seguido a Desiderio Fú-;¡Carlés, y de la otra es «símbolo huma- 


nes, por tentativa de homicidio en¡no» — 


para valerme de la misma expre 


la persona del presidente de la Liga sión — cada uno de los obreros que 
Patriótica. El alegato es una justi-!denodadamente propugnan el advenimien- 


ficación plena del gesto de nuestro 
compañero y, a la vez, una requisi- 
toria contra el Agente Fiscal, empe- 
fiado en magnificar la figura del bu- 
fón Carlés 
vulgar delito lo que constituye un 
hondo problema imoral Nuestros lec- 
tores se darán cuenta del valor de 
esta pieza jurídica, que se aparta de 


_dadera situación del procesado 


Señor juez: 

Juan A. Prieto, defensor del procesado 
Desiderio Fúnes, en la causa que se le 
sáigue por tentativa. de homicidio y le- 
siones, como mejor haya lugar en de: 
recho, a V. $. respetuosamente digo: 

Vengo a contestar el traslado conferido 
de la acusación del señor Agente Fiscal 
y, por las razones que expondré en el 
presente escrito, solicito desde ya la ab- 
solución de mi defendido. 


Del propio dictamen del señor Agente 
Fiscal, se desprende con toda claridad; 
que no se trata, en este proceso, de un 
delito común, al que sea dable apli- 
car automáticamente las prescripciones 
del Código Penal. 

El defendido no ha recibido jamás, 
directamente, ningún agravio de parte 
del doctor Carlés. Entre éste y aquél 
no hubo trato alguno ya sea amistoso 
u hostil; ni siquiera el más leve rosa- 
miento. Mi defendido, únicamente cono- 


+ cía a dicha persona por haberla visto, 


a la distancia, en dos oportunidades, y 
por las múltiples fotografías que la pren- 
sa rica del país, desde un tiempo a esta 
e: se afana en divulgar. Personalmen- 
e, pues el doctor Carlés no pudo mo- 
lestar en nada a mi defendido a punto 
de suscitar en él vehementes y vigo: 
rosos deseos de agredirle. Y, sin embar- 
go. según las palabras del señor Agen- 
te Fiscal brotó la decisión en el o 
de Fúnes de matar al doctor Carlés». Y 


cómo sería de fuerte y de sostenida esa t 


decisión que — siempre 
nión del señor Aga scal — Fúnes 
«trabajó en Villa 

economizan 
Aires a llevar a cabo su, felizmente frus- 
trado, intento, propósito que constituía 
así tel eje central sobre el que iban 
girando sus ideas, sus voliciones y final- 
mente sus actos». ! 


¿Cómo se explica, señor juez, que mi 
defendido, sin tener ninguna cuenta per- 
sonal pendiente con el doctor Carlés, 
alimente hacia éste una tan resuelta ad- 
versión ? ] : 

La respuesta nos la da el opio Agen- 
te Fis cuando, en un insólito pane- 
gírico a las virtudes — permítaseme el 


del doctor Carlés, llega a decir de él que 
«vino a representar el símbolo humano 
de sus doctrinas». Y cuando Aade- 
lante, advierte que Desiderio Fúnes «des- 
de hace tres años está afiliado al anar- 
uismo» Y, que la «lectura de diarios y 
olletos. le «hizo creer en la iniquidad 
pre proceder e Los est . 2 E 
nia y en y y atribuy 
la onomialilidal de esos, para €l, iní- 
cuos sucesos, a la «Liga Patriótica», cu 
yo A es, precisamente, el doc 
or » 
Del dictamen Fiscal, así ligera y sus- 
cintamente glosado, surge con absoluta 
claridad que el delito que a mi defendi- 


do se le imputa, y que se ere (con- 
denar con la pena de diez s de pri- 
una como vio- 


slo es, más que nad 


lenta resión de una tenaz lu- 
cabo | z diame- 


sos análisis de esas doctrinas; pero no 
Ss rol MA a. Po Sl ha escurre dé emilir' francamente su jui. 


te 
aría (Córdoba) para, | paí 
do, juntar fondos, venir a B.fd 


AA AAA A A 
y a 


to triunfal de un regimen social más 
equitativo y perfecto. Entre esos obre- 
ros, animados de ferviente idealismo, 
cuéntase el procesado Fúnes. 


y en presentar como unj' ' 


” 


El señor Fiscal no entra en minucio- 


cio al respecto de ellas. Juicio que, por 
su misma brevedad y falta de argumen- 
tación, pretende reunir condiciones de ca- 
tegórico e i lable. Ya señalé más arri- 
ba el panegírico que el dictamen a que 
me estoy refiriendo contiene. Es un 
eg: definitivo a las gestiones de la 
Liga Patriótica y de su presidente. Se 
la allí, con una elocuencia de ora | 
dor que busca practtos de la «múltiple 
soslenida y brillante» actuación del doc: 
tor Carlés. Se dijera que, con ello, el 
señor Agente Fiscal se propone inclinar 
a la Justicia a favor de la obra de di- 
cha Liga y de dicho preióóia para que 
ésta resulte prestigiada con los atributos 
más o menos explendente que una san- 
ción de la Justicia puede añadirle. Más 
preciso: pareciera descubrirse en el dic- 
tamen Fiscal la intención «partidista de 
comprometer a la justicia en las gestio- 
nes de la Liga Patriótcia. En cambio, 
probablemente para contrabalancear el 
panegírico, tl referirse a las ideas anar- 
quistas, las califica de «perniciosas». 


.El señor Agente Fiscal, con su dicta- 
men, deriva este proceso hacia un proce- 
so de ideas. Con lo que llevo dicho has- 
ta acá, creo haberlo probado; pero, de 
abrigarse todavía alguna duda a ese res- 
pecto, ella ha de desvanecerse por com- 
leto si se advierte que el señor Fiscal, 
undando su acusación, y para justificar 
la E de la pena que hace, 
concluye poniendo de relieve la «peli- 
grosidad» del procesado, basándose, pa- 
ra ello, en que éste «piensa ten la legiti- 
midad de la violencia». 


Usando de franqueza, cabe sostener 

que el señor agente Fiscal no está del 
odo descaminado. Aunque nuestro có- 
digo no admite los procesos de ideas — 
ni lo admite ningún código de ningún 
s de moderna civilización — no pue- 
e negarse que tales procesos, más o me- 
nos veladamente. se realizan aquí y en 
todas partes. En el ánimo de Jos que 
esempefian el delicado ministerio de 
aplicar justicia, pesan poderosamente — 
en vano ocultarlo — las ideas del 
presunto delincuente que cae entre sus 
manos. Pesan dichas ideas en forma o 
bajo la apariencia de antecedentes, ¿Qué 
otra cosa significa el informe que o 
riablemente pasa la policía sobre un pro- 
cesado, a la consideración del juez? Re- 
vísense todos los informes s por 
la policía acerca de los numerosos anar- 
quistas que a diario son detenidos y. se 
verá que indefectiblemente dichos infor- 
mes terminan expresando un concepto 
malo, aunque el procesado no haya 5u- 
frido nunca la más simple condena. 
o que se nota en el informe sometido 
por la policía sobre Fúnes). Basta que 
actúe en los movimientos «le vanguardia 
de la clase trabajadora para que determi- 
ne ese mal concepto. Y es de creer, aun- 
que ello sea desagradable, que ese mal 
concepto, proveniente de las ideas que 
el pro ts profesa, ejer- 
ce alguna uencia sobre el íritu 
del encargado de administrar justicia. 

Y hay casos, señor juez, en que los 
procesos por ideas se revelan con mayor 
nitidez, por poco 
volturas que, «leg 
Recuérdese, sino, 
tro propio 
cia, reci 


e se rasguen las en- 
nte. las encubren. 
Mecca ri 

con ul a propia justi- 

ente. Kurt llchens, un 


.no. pueden eludir 


héroe del proletariado, un hombre ad- 
mirable por su puro idealismo, por su 
emocionante decisión al sacrificio de su 
vida en homenaje a sus sinceras con- 
vicciones, es asesinado con cobarde ale- 
vosía por Pérez Millán. Los diarios, los 
periódicos se ocupan del crímen. Expre- 
san lealmente sus criterios. Unos, voce- 
ros de la reacción, aplauden la actitud 
de Millán; otros, órganos de la clase obre- 
ra, recuerdan el gesto de Wilckens y le 
entonan fervientes loas. En los primeros, 
se inician listas de suscripción a favor 
de Millán, con lo que manifiestan públ-| 
camente su solidaridad con el asesino. 
Así las cosas, la Justicia interviene. ¿Có-' 
mo interviene la Justicia? La mitología 
nos muestra a la diosa Themis con los' 
ojos vendados. Achaques de la mitología. ' 
De ser trasunto de la realidad, habría 
de mostrárnosla con uno sólo de los| 
ojos vendado, el otro bien abierto y: 

erta. La Justicia no es ciega... La' 
Justicia vé a los que aclaman a Wilckens' 
..- los vé, los procesa y los condena. A 
los e auspician dádivas a favor de Pé- 
rez Millán no los vé. 


Hay más. El señor Agente Fiscal que 
estudió el proceso que se sigue a Pé- 
rez Millán, presenta un dictamen benigno, 
tan benigno, señor, que solicita para el 
procesado la pena de doce años de pri- 
sión. Establezcamos un ligero paralelo. 
Para Millán doce años; para Fúnes diez. 
Si Fúnes hubiera logrado con el doctor 
Carlés hacer lo que, desgraciadamente, 
pudo hacer con Wilckens, Millán — ¿no 

y la certeza, acaso, de que cualquier 
Fiscal habría llegado a solicitar el máxi- 
mun de la pena? ¿No aconsejaría, segu- 
ramente, su reclusión perpétua o. por lo 
,»menos veinticinco años de prisión? Es 
que, repito, los órganos de la Justicia ¡ 
a influencia de las 
ideas y, por mucho que lo nieguen, en 
procesos de esta ídole, caen indefectible- 
mente en la práctica que el Código no 
admite, de procesar ideas. Con unos, se 
muestran magnánimos, con otros, insen- 
sibles, duros, despiadados; y ello es por- 
que atienden a los móviles ideológicos 
que indujeron a los procesados. Y hay 
ideas que despiertan simpatías en los fis- 
cales y jueces, e ideas que suscitan en 
ellos irrefrenable odio. ía yo que 
podría establecerse un paralelo entre los 
dos encausados. Sería un paralelo entre 
dos hombres de caracteres totalmente 
disimiles. Uno obra a la luz del día, 
con todo valor, impulsado r el vivo 
deseo de hacer justicia donde cree que 
no la hay; de castigar.. en nombre de 
su clase, a quien incita a la persecución 
de trabajadores y a quien la Justicia de- 
ja suelto y en completa libertad de ac- 
ción. El otro se escuda en las tinieblas 
de la noche, procede tenebrosamente 
usando un arma que le dió la Nación 
para cuidar y no para asesinar, y todo 
sto contra un hombre que está some- 
tido a la Justicia, y a quien ya la misma 
Justicia se encargaría de castigar. Sin 
embargo, la pena que se les solicita, es 
extrema para el primero y bondadosa y 
blanda para el. segundo. 

Y ésta no es una condición típica de la 
Justicia nuestra, de la Justicia Argen- 
tina. En esto, como en mucho más, es 
una institución de carácter internacional. 
La Justicia de Francia absuelve al ase- 
sino de un gran hombre, al que dió 
muerte a Jaurés, Matar a un hombre 
grande, de erosos ideales, parece qué 
no fuera delito. La Justicia de Suiza se 
siente estimulada por el ejemplo y ab- 
suelve al asesino de Losowski: matar al 
representante de un Estado proletario 
tampoco ha de ser delito según se ob- 

Y ya que he citado a la Justicia fran- 
cesa, séame permitido hacer rápida re- 
ferencia a un proceso “reciente, que, a 
mi modesto entender, a mucha ana- 
logía con el que se e a Fúnes. ¡Por 
dar muerte a Plateau, uno de los 
«leaders» de la «Actión Francaise» (fá- 
cil me sería establecer puntos de con- 
tacto entre esta institución y, la Liga Pa- 









triótica 5 Pa se procesa a Lermana 
Bertón. Ella confiesa el delito que se 
le imputa, no acusa arrepentimiento; sólo 
lamenta de no haber conseguido hacer 
otro tanto con Daudet, que es a la «Ac- 
tión Francaise» lo que el doctor Carlés 
es a la Liga Patriótica». "Y la Justicia 
francesa, compenetrada, en este caso. de 
los nobles propósitos que guiaron a “la 
anarquista en su resuelta actitud, com- 
prendiendo que ella no ha sido más que 
el brazo ejecutor de una nueva Justicia, 
de una Justicia que no está todavía co- 
dificada, de una Justicia no petrificada 
en rígidas disposiciones legales, de una 
Justicia vivificada con el aliento épico 
de las masas proletarias sublimizada 
con los dolores, las angustias y la san- 
gre, a mares derramada, de esas mis- 
mas masas... 


11 


Señor juez: he querido probar que nos 
hallamos ante un proceso de ideas. Creo, 
sin jactancia, haberlo logrado. Sostengo 
que es bueno dejarlo establecido con 
toda precisión, sin ambajes. ¿Para qué 
cerrar los ojos a la evidencia? Cuando 
se tiene algo entre manos, algo hay que 
manipular — perdóneseme la expresión 
por lo que tiene de gráfica — conviene 
siempre conocer con exactitud su hatu- 
raleza íntima. Ya conocemos la natura- 
leza íntima: tenemos entre manos un pro- 
ceso de ideas. 

No penséis, señor juez, que tal com- 
probación me espanta. Sólo me espanta- 
ría que se prelendiese ocultarlo. 

Las ideas que se procesan, que es fatal 
ue se procesen, que cada vez habrán 
e procesarse más, no son arbitrario 
fruto de lucubraciones audaces y meta- 
físicas .Derivan de la realidad; tienen 
en la masa fecunda de la realidad bien 
hundidas sus nudosas raíces. El señor 
Agente Fiscal, al referirse a las con- 
vicciones de Fúnes, liene un párrafo en 
el que asoma, si bien levemente, a mo- 
do de ligera intuición, ese mismo concep- 
to que, desda luego, no es original mío. 
sino de grandes pensadores, de sociólogos 
notables. Es el párrafo en que alude 
al desencanto producido en Fúnes al 
enfrentarse con la áspera realidad de los 
penosos trabajos de la campiña. 


No exclusivamente las ideas de Fúnes, 
sino también las del doctor Carlés y 
sus partidarios, derivan de la realidad. 
Buscad, señor juez, en la vida cotidiana, 
en el modo de trabajar y producir, en 
el sistema en qué los productos se dis- 
tribuyen: la génesis de esas ideas. Ved 
a esa inmensa legión de hombres que 
semejan bestias de carga cómo sufre y 
se desgarran, elaborando en un afán per- 
sistente, todos los elementos que cons- 
tituyen la riqueza que, por sarcasmo, 
se ha dado en llamar social. Ved a los 
que gozan del privilegio, de apropiarse 
de esa riqueza y disfrutarla plenamente. 
Ved el predominio económico-político de 
éstos sobre- aquéllos. Ved la expresión 
a menudo violenta, siempre cruel, de 
ese predominio. Observad bien si no for- 
man unos y otros dos clases bien distin- 
tas, de intereses totalmente antagónicos, 
en pugna abierta. Esos intereses empu- 
jan, con fuerza irresistible, y quiérase 
que no, a una clase en contra de la 
otra. La lucha entre ambas es sostenida 
y a muerte. Tendrá expresiones distin 
tas, según las circunstancias, según el 
pedo de madurez social de cada una 
e ellas, pero, en el fondo, es siempre la 
misma. Lucha para intensificar la opre- 
sión, por una parte; lucha para redi- 
mirse de ella, por la otra. 

Y esos intereses tan tenazmente in- 
conciliables, suscitan, de reflejo y natu- 
ralmente, inconciliables manifestaciones 
espirituales e ideológicas. Doctrinas li- 
bertarias, de un lado; doctrinas reaccio- 
narias, del otro. Un Fúnes y un Carlés. 
Símbolos - humanos, que diría el señor 
Ma nde li h 

onde llegamos, señor juez, h esta 
conclusión lógica: gi este es un proceso 
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de ideas, bien mirado es también un 
proceso de intereses. de intereses de cla- 
se. El señor Agente Fiscal, al inclinarse 
a favor, con su mentado panegírico, del 
doctor Carlés, se inclina de hecho a fa- 
vor de la clase opresora. Yo, ¡al defender 
al procesado Fúnes, defiendo a la clase 
oprimida. El señor ¡juez decidirá con 
su sentencia, 

La posición del señor Agente Fiscal, 
aunque me duela, no me sorprende. Or- 
gano de la Justicia actual, procede con 
mucha lógica. La Justicia no es una en- 
tidad abstracta ni producto de abstrac- 
ciones. No es una revelación divina o 
extrahumana. Ha sido elaborada por los 
hombres y no por todos los hombres: 
sólo por los hombres que gobiernan, 
por los que ejercen el ya mencionado 
predominio político-económico. Natural 
es que su espíritu y sus leyes resuman 
los intereses políticos y económicos de 
ese grupo, de esa clase de hombres. De 
ahí que se haya podido afirmar, con 
harta razón, que la Justicia actual es 
una Justicia de clase. 

Heine ha dicho que el Código Romano 
le daba la impresión de un conjunto de 
leyes dictadas por conquistadores para 
asegurarse el fruto de sus rapiñas. Las 
leyes de los códigos actuales exprimen el 
espíritu del Romano. Están arregladas 
a la conservación íntegra de los despo- 
jos que los capitalistas realizan al traba- 
jo del proletariado y que lliman propie- 
dad privada. 

Esta convicción que sustento sobre el 
carácter de la Justicia actual, no me mue- 
ve, sin embargo. a desesperación. Vivil- 
mos momentos extraordinarios. Lu lu- 
cha entre las diversas clases sociales 
atraviesa por una circunstancia casi de- 
cisiva, Las fuerzaas obreras en todo el 
mundo, cobran excepcional vigor. A su 
vigoroso empuje ceden los andamiajes 
de la organización burguesa. La Jus- 
licia n> puele substraerse 1 su in lue :cl.1. 
Así se explica que en Francia, a los jue- 
ces que absuelven al matador de Jau- 
rés, sustituyan ahora jueces que absuel- 
van a Germana Bertón. Y así se explica 
lambién que yo abrigue la esperanza 
de que frente al señor Agente Fiscal, 
que aplaude las gestiones del rencciona- 
rio doctor Carlés, se coloque decidida- 
mente el señor juez, absolviendo al li- 
bertario Fúnes. |. 

A los jueces que se ciñen extrictamente 
a la letra de las leyes burguesas, relem- 
plazan, poco ¡a poco, los que atienden 
los clamores del nuevo derecho que los 
abreros, con su lucha, van creando afa- 
nosamente. 


IV 
' 

El señor Agente Fiscal arguye ln «pe- 
ligrosidad» del procesado para justificar 
la pena que exige. Peligrosidad que, en 
opinión del mismo Fiscal, proviene de 
que mi defendido considera legítima la 
violencia. Mal modo de argúir, señor 
juez; primero: porque se desnaturaliza 
cl pensamiento de Fúnes, fragmentándolo, 
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la violencia; la repudia. Sólo la admite, 
en última instancia, y forzado por la ne- 
cesidad, como medio de «legítima de- 
fensa». 

Nuestro Código Penal prevee los casos 
de legítima defensa. Y en el que se en- 
cuentra mi defendido, bien que no esté 
encuadrado en la letra muerta de nues- 
tro Código, lo está en su espíritu. . 

Nuestro Código, como el de cualquier 
país de regimen capitalista, parte de la 
mentira convencional de que la sociedad 
está compuesta de individuos y mo de 
clases. Por eso, en su letra, no alcanza a 
ver más que la provocación del individuo 
a indivíduo; y lo mismo la amenaza y 
la lucha. No concibe, o por lo menos, 
disimula csa concepción, la provocación, 
amenaza y lucha de clase a clase. Y, 
sin embargo, Ja historia de la sociedad 
humana no es más que la historia de la 
cha de clases. 


La Liga Patriótica Argentina, es la van- 
guardia, en audacia y procacidad, de la 
clase gobernante. Siniestra historia la su- 
ya ¡Nace en la famosa «semana de ene- 
ro» como flor maldita en charco de san- 
gre y lodo; se tonifica y rohustece con 
los sanguinolentos despojos de millares 
de obreros en Gualeguaychú y Santa 
Cruz, que le sirven de trágico abono. 
Despliega una incansable actividad, se 
multiplica, siembra sucursales en todos 
los rincones de la república. No le falta 
razón al Fiscal cuando dice, refiriéndose 
al presidente de dicha Liga, que su ac- 
tividad se proyecta merced a «su irra- 
ción hacia todos los ámbitos del puís». 
Sólo que no “creo que ello sea efecto 
de su «propia irradiación». Se necesitan. 
más que «irradiación», buenos dineros. 
No en balde la Liga es un adicto instru- 
mento de la clase rica... 


Esa Liga organiza conferencias, pro- 
paga tesoneramente sus ideales antiprole- 
tarios, auspicia actos en que algún rene- 
gado preconiza el establecimiento de un 
regimen «fascista», disciplina, batallones 
de rompe-huelgas, integrados con la hez 
humana, con lo que lo alemanes lla- 
man el «lumpenproletariat», vigila todos 
los movimientos de las organizaciones 
obreras, deslizando en su seno multitud 
de espías, incita a la matanza sin con- 
templación de los trabajadores altivos, 
intriga cerca de los poderes estatales 
para conseguir el concurso, en sus pille- 
rías, de las fuerzas armadas de la Na- 
ción.... El simil que hice de la flor mal- 
dita es impropio. Más parece dicha Liga 
un monstruo infernal, con $us inmensos 
tentáculos extendidos sobre todo el cucr- 
po de la República, olfatenndo, desespe- 
rado, anheloso, donde haya carne obrera 
con que saciar su inextinguible hambre, 
y sangre obrera con que aplacar su sed. 

¿Cómo querer, señor juez, que la clase 
obrera no se apronte a la defensa, no 
reaccione? El señor Agente Fiscal parece 
lamentarse que «la puesta en práctica, 
decidida v entera» de las ideas de esa Li- 
ga, «ha ido provocando una reacción». 

Nada más natural, señor juez, ni más 
santo. Es reacción colectiva de legítima 


asiendo uno sólo de sus aspectos y re-¡defensa contra «las violencias cometidas 


torciéndolo «a piacere 


; y Segundo, por-' por la Liga y sus aliados. No es la le- 


que de ser válido el argumento, rebotaría gítima defensa de un individuo contra un 
naturalmente, sobre el propio doctor Car- individuo: sino de una clase contra otra. 
lés, cuya «brillante actuación inspira tan; Y tened la seguridad, señor juez, de que 
entusiasta encomio al Fiscal, y, de consÍ- , mientras más se hostilioe a la clase obre- 
guiente, en virtud de ese mismo enco-,ra, movida por su ingénito instinto a la 
mio, sobre el señor Agente Fistal tam-;¡conservación de su vida, más reaccionará. 


bién. 


La desesperación la empuja, al ver con- 


Fúnes no opina que la violencia, en'fabulados con la Liga a la: Policía y al 
tesis general, sea legítima. Eso es una: Ejrécito; no acrecentemos esa desespe- 


ocurrencia del señor Agente Fiscal, de- 


de que él mismo nos habla, y de la cual, 
para evitarnos molestias, nos induce a 


ración, al mostrar que también la jus- 


del Agente Fiscal, se inclina también a 
favor de dicha Liga. 


bida, posiblemente, a la «apatía AE compartiendo el punto de vista 


colocarnos en la posición más cómoda y 
menos comp,icada. Haciéndole decir a 
Fúnes que conceptúa legítima la violen- 
cia, vuélvesele fácil y simple la labor 
Fiscal. Pero la verdad, mal que pese a 
nuestra «apatía criolla», es muy otra. 
Fúnes protesta, se rebela contra la vio- 
lencia, Fúnes cita la masacre de Guale- 
guaychú, los crímenes horrendos de San- 
ta Cruz. Ahí la violencia se ha manifes- 
tado en sus formas más impetuosas y 
de mayor ferocidad. Eso le ha indignado 
fuertemente. Comprueba que los +de arri- 
ba. usan de la violencia, sin miramientos, 
brutalmente. Esa violencia de los «de 
arriba. contra sus hermanos de clase, 
contra sus compañeros de miseria, re- 
percule dolorosamente, como recios gol- 
pes de maza, en su corazón sensible de 
hombre idealista y le lleva a la desespe- 
rada conclusión de que contra esa vio- 


lencia «de arriba» no hay más remedio|de estar por encima 


Y esa reacción instintiva de la clase 
obrera, arma el brazo, primero de ún 
Wilckens, después de un Fúnes y más 
tarde.... Señor juez: en otro proceso he 
tenido ocasión de expresar mi criterio 
sobre la violencia individual. No la creo 
eficaz. No creo que ella solucione los 
graves y complejos problemas sociales, 
La solución de éstos, está, a mi ver. 
en una acción combinada y conjunta de 
odos los obreros. Pero es la clase go- 
bernante quien, temiendo una acción con- 
junta y combinada, va provocando gestos 
individuales. Provocando, obtiene: Que 
los poderes públicos sujeten a la Liga 
Patriótica, que no dejen impunes sus 
erímenes. que traben sus frecuentes des- 
manes, y se verán desaparecidos los aten- 
lados individuales con que la clase obre- 
ra reacciona y se defiende Ñ 

Si la justicia se complace en jactarse 
e las contiendas 


que oponer resuellamente la violencialde clase, que lo demuestre de una vez. 
de los «de abajo». No preconiza, pues, Que no se complique con ninguno de los 


contendientes, -y así como, a guiarnos por 
la opinión del señor Agente Fiscal, Fú- 
nes es peligroso y conviene recluírlo en 
razón de que considera legítima la violen- 
cia, que se extienda el mismo criterio al 
doctor Carlés y sus secuaces de la Liga, 
que tambié nfpreconizan Ja violencia y 
la ejercen, y se los condene a la misma 
pena. y : 


V 
: 

Dos son los personajes protagónicos de 
los sucesos que molivan este proceso. 
El doctor Carlés y mi defendido Fú- 
nes. El señor Isidoro Arslán ha resulta- 
do la víctima, pero auccidentalmente, por 
una fatalidad que mo pudo preverse. 

Del doctor Manuel Carlés yo no tengo 
que decir más que es el jefe supremo 
de la Liga Patriótica, su geni> creador, 
su organizador empeñoso. Ya he dicho 
qué es la aa Patriótica. Todos los ac- 
los de ésta han sido rubricados por el 
doctor Carlés. Ello basta para que del 
doctor Carlés quede formada una opi- 
nión completa. 

De mi defendido Desiderio Fúnes pue- 
do repetir parte de lo expuesto por el 
propio Agente Fiscal. Es un joven de 
veintitrés años, sereno, franco. «No re- 
gistra malos antecelentes ni tiene mulas 
costumbres. 'No bebe, es trabajador». 
«No se da, en su trato, con nadie». Se le 
nota una tendencia perceptible a decon- 
centrarse . «Se encuentra imbuído en las 
ideas anarquistas . Le domina la persua- 
sión, «hecha carne en su ser» de que de- 
be ponerse todo empeño en  clibertar 
a los oprimidos. De una cultura supe- 
rior al promedio de los que, desde ni- 
ños, están uncidos al trabajo material, 
se le reconoce «un prurito de ilustración 
y de saber», S 


Exprimida de este modo la esencia 
de los juicios emitidos por el señor Agen- 
te Fiscal aceren de Fúnes, queda de relie- 
ve, y bien de relieve, su carácter simpá- 
lico y merecedor de admiración. Joven, 
inteligente, sincero y firme en sus con- 
vicciones, Fúnes — añade el señor Agen- 
te Fiscal — no ha tenido ocasión de su- 
frir en sí las injusticia sociales». Pero 
su corazón es grande; sabe abrazar los 
dolores agenos. Los sufrimientos de su 
clase son sufrimientos para él y, posi- 
blemente, le resulten más agudos que sus 
propios sufrimientos. Las provocaciones 
del doctor Carlés T o ¿de su Liga. contra 
el proletariado le sublevan, como le sub- 
lovan los relatos fidedignos de los dan- 
tescos padecimientos a que los trabaja- 
dores fueran sometidos en Gualeguaychú 
y la Patagonia. Decide asestar un golpe 
rudo a la Liga Patriótica en su conocido 
jefe. 'Y esta decisión, de la que perso- 
nalmente mo puede salir ganando nada, 
cuya realización sube no ha de accarrear- 
le más que molestias y, acaso, la pérdida 
de $u querida libertad, le obsesiona, ab- 
sorbe por entero sus facultades. Poco le 
importa su libertad si ella le ha de ses 

gada con la satisfacción de ver a sus 

ermanos de miseria y esclavitud, libra- 

dos de un terrible y sañudo enemigo, 
Y Fúnes trabaja para conseguir el di- 
nero necesario para un viaje a Buenos 
Aires, Duerme en sitios incómodos; co- 
me deficientemente: sólo así “podrá aho- 
rrarse unos pesos .Así los ahorra y, «le- 
rechamente, se viene a Buenos Aires a 
cumplir su propósito; propósito que es 
en él — nadie osaría negarlo — un mag- 
nífico gesto de generosidad y sacrificio. 

Queda así demostrado, señor juez, que 
mi defendido es un espíritu noble, al- 
truista, de una sinceridad a toda prueba, 
guiado, no por mezquindades, sino por 
impulso' de un etevado idealismo. 

¿Y a un hombre de semejantes vir- 
tudes puédesele tachar de peligroso? Yo 
hago volos, señor juez, votos que bro- 
tan de lo hondo de mi alma, de que to- 
da la juventud argentina tenga la peli- 
grosidad de actuar siempre en un todo 
concorde y fiel a sus ideas y conviccio- 
nes. En este país, en este momento de 
abyecto materialismo, en que por la pi- 
lanza tantos claudican, tantos olvidan su 
prédica, “tantos prevarican, ¡bien haya el 
ejemplo «de desprendimiento y lealtad 
de mi defendido Fúnes! 


vI 


Siguiendo disposiciones del art. '41 del 
Código Penal, debe lenerse en cuenta: 

lo—«La naturaleza de la acción». No 
es un dello común; es un delito político- 
social. 

No se olvide, 
que siempre se 
delitos políticos. 


r tanto, la benignidad 
an observado para los 








2—:«La extensión del daño y del peli- 
gro causados. Los señores médicos de 
los tribunales dicen «en su informe de 
fs. 70 «vta.: «Informamos a V. S. que la 
lesión sufrida por Isidoro Arsián es leve . 

3o—«La calidad de los motivos que lo 
determina:on a delinquir». Motivos exen- 
tos de egoísmo, de deleznables pasiones, 
Motivos idealistas. Ansias de mejorar las 
condiciones tle existencia de los trabaja- 
dores, que constituyen la enorme imayo- 
ría de la Nación, 

40—«Las reincidencias en que hubiera 
incurrido. Es el primer proceso que 
se de sigue. ' 

S—«Antecedentes y 
sonales.. Inmejorables. 

Concluyo, señor juez. 

He dejado sentado: 

1o—Que mi defendido no ha cometido 
un delito comun. 

20—Que este es un proceso de ideas. 

3o—Que das ideis que se procesan $0n 
ta expresión de los intereses histórico 
de clases distintas y antagónicas. 

40o—Que Fúnes ha procedido en repre- 
sentación de los intereses e ideales de la 
clase trabajadora y como reacción con- 
tra las continuas amenazas — convertidas 
“arias veces en trágica realidad — con 
que la Liga Patriótica hostiliza a dicha 
clase. 

50—Que en esta reacción han influido 
poderosamente el natural instinto de le- 
gitima defensa que anima a todas las 
clases sociales igual — o en Torma más 
imperiosa — que a los individuos. 

«dmitido todo esto, entiendo que co- 
rresponde la absolución de mi defendi- 
do. Detrás de él está el proletariado. 
Una condana para él, sería una condena 
para la clase laboriosa y fecunda. Una 
condena para él, sería aportar nuevas 
energías a la obra nefasta de la Liga Pa- 
triótica. Una absolución, en cambio, se- 
ría dar satisfacción a todos los «obreros 
por todos los vejámenes que padecieron 
en Gualeguaychú y Simta Cruz. Una ab- 
solución sería un toque de alarma para 
la Liga Patriótica, que le “¿dvertiría del 
peligro que corre si prosigue en sus 
inauditos desmanes. Por ello espero y 
solicito la absolución del procesado De- 
siderio Fúnes. 





condiciones  per- 


Será Juslicia, 
(F£o.: Juan A. Pricto). 
— DU) — 


Carta abierta a 
G. Sandomirski 


que se domina aún 
anarquisia ruso 


Camarada: 

He recibido vuestro artículo y vuestra 
carta, Permililme responder antes a vues- 
tra carta; ya volveremos más tarde so- 
bre el artículo. 

Le ví a Vd. hace u naño, en (Moscú, 
y después de la pequeña reunión de ca- 
maradas que nosotros habíamos provoca- 
do con bastante mal resultado, puesto 
que los jefes del sindicalismo francés, 
pretendiendo conocer todo, rehusaron es- 
cucháros; yo habia prestado «atención; 
vos y vuestros camaradas franceses, no 
bien llegados A Francia tomarían, según 
sus promesas, la defensa de los sindica- 
listas rusos, declarando nela y sincera- 
mente lo que vieron en la Rusia roja. 

Estos hombres, en quienes yo había 
depositado toda mi esperanza y la vues- 
tra, son conocidos en el movimiento so: 
cial, tienen cierta autoridad sobre las 
masas obreras, están mejor calificados 
que yo por el puesto que ocupan para 
utilizar su influencia en favor de una 
causa que es justa. No lo han hecho. 
Traicionaron, según mi parecer, a la cla- 
se obrera. : 

Usted me dice, camarada Sandomirski, 
que hay anarquistas que, conscientemen- 
te, «prefieren el regimen sovietista, ma: 
gúer todos sus defectos, á la democracia 
farisea, y si lo dicen, no es Ct sean 
agentes del gobierno de los soviets». 

Jamás ha parado por mi espíritu la 
idea de que Vd, fuera, así como “ciertos 
camaradas, agente del Kremlin; pero pre- 
ferir un regimen a tro únicamente pue- 
de ser una especulación filosófica, una 
oportunidad de baja ¿xtracción que no 
tiene su lugar en la lucha que mantene- 
mos ontra Ja autoriad bajo todas sus 
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formas, y que es la misma base de 
nuestra doctrina libertaria. 

¿Preferir un régimen a otro? 

Camarada Sandomirski: sufrimos hoy 
día en Francia la locura furiosa de Poin- 
caré. 

No es dudoso que la caída de este hom- 
bre de Estado, reemplazado en el po- 
der por un gobierno de izquierda, nos 
traería ld amnistía completa que recla- 
mamos y por la cual luchamos “desde 
hace unos años. Cuestión de oportunidad. 
El programa radical ha sido confeccio- 
nado así porque? es menester dar algo 
en substancia a este pueblo que ladra, 
¿Debemos por eso preferir Herriot a 
Millerand ? 

El gobierno laborista acaba de asumir 
en Inglaterra los cargos del poder. Para 
mantenerse a la cabez (4lel país, restá 
obligado a aplicar ciertas partes de su 
programa, las cuales, y esto ningún hom: 
bre de sentido común podrá negarlo, 
proporcionarán un mejoramiento relati- 
vo a la suerte del trabajador. ¿Debe- 
mos sostener. a Macdonald? 

El gobierno de los ¡soviets blande el 
emblema del proletariado, invoca la re: 
volución, reivindica principios de socinbi- 
lidad, de igualdad, de justicia y consi'e- 
rando que el bolcheviquismo es una eta: 
ya hacia el aniquilamiento del capita- 
ro. encarcela. no en nombre” de la 
igualdad y lu justicia, sino en virtud de 
esa etapa, a todos los que desean con- 
tinuar, como ellos, perno bajo otras for- 






























realizaciones rusas». 


trado en Rusia la manera de satisfacer 
su apetito. Se han aliado nuevamente 
al régimen, hablan en nombre del pue- 
blo. que no conocen, y que en su fuero 
interno desprecian profundamente; entre 
ellos y nosotros nada puede haber de 
común. 

Los comunistas y los anarquistas com- 
prenderán¿ dice usted, la necesidad de 
unirse y dde consagrar todas sus energías 
contra el enemigo común. la burguesía. 

De lo más profundo tle nosotros mis- 


tra sinceridad “soficitamos a los comu- 
nistas que unaní sus esfuerzos a los 
nuestros. Nolsotros rufrimos al compro- 
bar esta disgregación de las fuerzas re- 
volucionarias de la que el capital se 
aprovecha: pero, desgraciadamente, ej 
odio feroz que nos han declarado los 
jefes a quienes impedimos realicen su 
juego, es una de las causas de esta dis- 
gregación de las fuerzas proletarias. Y 
prescindiendo de esto, ¿es noble y her- 
moso aliarse a los que en sus cárceles 
y en sus prisiones persiguen a nuestros 
hermanos, quienes legítimamente no quie- 
ren doblegarse a las decisiones que con- 
sideran contrarias a las aspiraciones po- 
pulares ? 


Que se abran ampliamente las grandes 
puertas ide las ergástulas, dentro de las 


mos, con toda nuestra fe, cons tocla rues-, 


nosotros nos cuidaremos de criticar las,que se acuerde — así como usted nos 


lo ¡demanda a nosotros — a los sindica- 


Los días han pasado, también los años. [listas revolucionarios las mismas liber- 
Los políticos internacionales han encon-;tades que a los burgueses establecidos 


en Rusia; que se permita la libre di- 
fusión en los países revolucionarios, de 
las obras anarquistas y sociales; que 
cese a través del mundo esta campaña 
de idifamación contra los que no tienen 
otro interés «que el del proletariado y 
quizas nos será posible creer, reservan- 
do el derecho a nuestras críticas, en la 
sinceridad de los que usted, Sandomirs- 
'ki, hace mal en defender. 


Nosotros esperamos un futuro mejor 
que el presente. En la lucha, que será 
ardiente y rudi, estaremos unidos con 
todos los comunistas que aspiren a la 
destrucción del organismo burgués. No 


¿Somos soñadores, sino rebeldes. Pero, 


si al día siguiente de la revolución, sea 
cualquiera el régimen que triunfe, si la 
desigualdad subsiste, si se forman nue- 
Uvas clases privilegiadas, noso!ros nos vol- 
veremos contra los fuertes y los pode- 
lrosos, defendiendo a los débiles y a los 
'oprimidos. 

. Creo que somos realmente anarquistas, 
¡y tengo la firme convicción que todos 
¡los que comparten nuestras ideas están 
con nosotros contra todas las aulorida- 
des. contra todas las dictaduras, hostiles 
a todos los poderes, que únicamente 
¡pueden ser combatidos, magúer la sin- 
¡ceridad de los hombres, por la revuelta 
¡del proletariado. 


mas, la lucha contra la burguesía y €ll cuales mueren cada día en Rusia los Fraternalmente. 

capitalismo. mejores ide los nuestros; que se libere a 
¿Debemos nosotros defender, en con-|a todos nuestros prisioneros políticos; J. CHAZOFF 

tra de nuestros hermanos que son las 

víctimas del fanatismo comunista, al go- GS 




































bierno de los soviets? : , 

¿Quién, pués, se ocupará de ellos, si 
insensibles a los dolores de estos parlas, 
nosótros los abandonamos a su triste 
sino ? 

Usted espera toduvía, camarada, que 
bien pronto los anarquistas podrán cola- 
borar úfilmente con los comunistas, en 
una obra de realización social. 

Ignoro cuáles son las relaciones que 
. pueden tener los anarquistas con los 
otros elementos rusos, pero en Francia, 
jay! los acontecimientos del 11 de ene- 
ro úllimo han roto definitivamente toda 
relación enfre el elemento libertario y 


los jefes comunistas. : E. K. Nobushima: 
Los vergonzosos a títulos aparecidos en «Ha llegado a nuestras manos el ser- 


«L'Humanitlé , asimilándonos a la policía, | Vicio de la prensa No 17 y 18. Estamos 
cuando somos siempre los primeros per: contentos y agradecidos por la solida- 
seguidos por todos los gobiernos, la pro- 
sa cómplice de Losowski, toda la baja 
demagogía empleada para desacreditar- 
nos ante los ojos del proletariado, nos 
muestra «a los hombres que dirigen el 
partido comunista como los dirigentes 
de una empresa comercial, que sólo bus- 
can su interés particular, y para los cua: 
les la lucha de clases sólo es'un tram- 
polín electoral. 

Creo traducir el sentimiento de todos 
mis amigos anarquistas franceses, decla- 
rando que somos dichosos al saber que 
nuestros hermanos de Rusia se solida- 
rizan con nosotros, acerca de los tristes 
acontecimientos de la Grange-aux-Belles, 
donde se ha regado con sangre proletaria 
la casa del pueblo. Y para que (no se 
me acuse de desnaturalizar vuestro pen- 
samiento, voy a reproducir textualmente 
vuestras palabras: É 

«Al mismo tiempo no temo decíros 
abiertamente, que en lo que se refiere a 
los tristes acontecimientos del 11 de ene- 
ro, estoy completamente con vos y con 
todos nuestros camaradas anarquistas, No 
creo, sin embargo, que estos aconteci- 
mientos deban abrir un abismo eterno 
entre los anarquistas y los comunistas-. 

¿Creéis, Sandomirski. que no existe hoy 
día un foso que nos separa? 

«Ha sangre entre nosotros», decía mi 
buen camarada Colomer. ¡Y ya véis, es 
¡ay!, demasiado cierto! 

Nosotros somos comunistas, y vos lo 
sabéis, Sandomirski. No fuimos nosotros 
los que desacreditamos a los soviets, 


Jamás hemos combatido a la revolu- 
ción. Siempre la defendimos, y en el ya 
lejano tiempo en que las gentes de «L”Hu- 
manité» declaraban que los hombres que 
habían arrebatado el poder en Rusia 
sólo formaban un grupo de bandidos 
y bribones, nuestro camarada Lecoin es- 
cribía en «Le Libertaire»: 

«Nosotros continuaremos enarbolando 
esta revolución como ejemplo para los 
trabajadores, como una soberbia revuel- 
ta que ellos deben realizar aquí. 

«Así como nuestros camaradas anar- 
quistas rusos se guardan en este momen- 
to de aminorar la fuerza de los soviets, 


Del movimiento revolucionario en Japón 


Por fin nos ha llegado del Japón una 
carta escrila después de los terremotos. 
En esa carta mos escribe el compañero 


cido en japonés y publicado en nuestro 
Órgano. El entierro de Osugi y de los 
otros camaradas tuvo lugar el 16 de di- 
ciembre del año pasado. A pesar de 
los ataques armados de las organizacio- 
nes reaccionarias, siguieron el cortejo 
más de 1000 obreros. En el mismo día 
tuvieron lugar también demostraciones en 
Osaka y Okayama con el mismo éxito. 
Esto significa que después de la gran 
catástrofe, han quedado aun más de dos 


narios de confianza. 

«En la «Correspondencia Internacional 
para la prensa», del 10 de moviembre, 
órgano de la II! Internacional (edición 
inglesa), se inserta un artículo con el 
título: «Los asesinos del compañero Sa- 
kay, de G. Voytinsky. El comunista Tos- 
chihiko Sakay no fué asesinado de nin- 
gún modo nada tiene que ver con 
nuestro camarada Sakae Osugi. El ar- 
tículo es una mistificación ordinaria de 
Moscú y el objeto del mismo es claro. 
Nuestros hermanos de Europa conocen 
mejor que nosotros en Asia esas mua- 
niobras. 

No queremos dejar de atraer vuestra 
atención sobre el movimiento anarquis- 
ta y sindicalista revolucionario de Chi- 
na. Los bolchevistas han perdido en Chi- 
na toda influencia “y nace un nuevo 
movimiento obrero, a cuyo frente están 
los anarquistas y anarco-sindicalistas, En 
Pekin, el movimiento obrero tiene un 
diario; en muchas partes del país apa- 
recen periódicos semanales y mensuales. 
En Cantón se formó una fuerte e influ- 
yente federación anarquista y crece tam- 
bién el movimiento sindicalista revolu- 
cionario. Cuando se recibieron allí no- 
ticias del asesinato de Osugi. organizóse 
de inmediato una gran agitación. A cau- 
sa de ella fueron encarcelados algunos 
camaradas en Sanghai y aun permanecen 
en prisión, 

«Esperamos que hallaréis relaciones 
con los camaradas de aquella parte de 
la tierra; los frutos serán grandes. 

«Con saludos anarquistas — E. K. No- 


bushima. 

































ridad internacional que nos habéis testi- 
moniado. Vuestro manifiesto será tradu- 


mil anarquistas y sirdicalistas revolucio- 





A. Internacional de los Trabajadores 


COMUNICADO 


De un suplemento del «Kumiai Undo.», 
órgano de los sindicalistas revoluciona- 
rio del Japón, que ha llegado también 
a nuestras manos, tomamos lo siguiente: 

«Nuestro Órgano «Kumiai Undo. ha 
vuelto a la vida. Las brutales masa- 
cres de coreanos, anarquistas y sindica- 
listas revolucionarios por el gobierno, 
después de los últimos terremotos, han 
inducido a los falsos revolucionarios a 
renegar de sus ideas y ta volver las es- 
paldas a los desanimados trabajadores, 
El señor Hitoshi Yamakaw. jefe comu- 
nista, espantado por los terribles acon- 
tecimientos, declaró recientemente que, 
era peligroso hablar de la revolución 
social, que el movimiento debe retroce- 
der hacia los sindicatos reformistas. Otru 
conocido comunista, el señor Kyoji Fu- 
kuda, se ofreció al gobierno durante el 
terremoto y las masacres; pidió per- 
dón por su actividad pasada y se hizo 
un «buen ciudadano . Sea o no peli- 
groso, nosotros, anarquistas y sindica- 
listas revolucionarios japoneses, continua- 
remos la difusión de nuestras ideas, pues 
la liberación de la clase obrera debe 
ser obra de los trabajadores mismos, 
Perseveraremos en el campo de la lu- 
cha de clases y tendremos en alto, has- 
ta la muerte, nuestra bandera, en que 
hemos escrito estas palabras: «La re- 
volución social de los trabajadores y 
el control sobre la sociedad entera. En 
este sentido hemos reiniciado la publi- 
tación de nuestro órgano, no obstante 
las dificulades financieras y las medidas 
represivas del gobierno. 


Los terremotos y el fueg> destruveron 
muchas fábricas y establecimientos in- 
dustriales. Tokio “está ahora lleno de 
hombres y mujeres desocupados. Antes 
del 19 de septiembre, los miembros de 
las organizaciones obreras de Tokio eran 
apreciados más o menos así: 

Federación de sindicatos metalúrgicos 
con 3.500; Sindicalo de los obreros de 
la Shibaura. 2.500; Federación de Ar- 
tes Gráficas, 1.200; las tres organizacio- 
nes son sindicalistas revolucionarias. 

Federación obrera japonesa: 300. 

La Federación de los sindicatos meta- 
lúrgicos ha escapado a los daños, pero 
el sindicato de los obreros de la Shibau- 
ra, cuyos miembros eran reclutados en- 
tre los trabajadores de esos estableci- 


- 
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mientos, han sufrido mucho, pues las 
fábricas quedaron destruídas y los obre- 
ros se vieron en la calle. De los obre- 
ros gráficos hay un 80 por ciento des- 
ocupados. Esto da una idea de la si- 
tuación en Tokio. En casi todas las 
demás industrias los sueldos fueron re- 
bajados hasta la mitad y la explotación 
capitalista se hizo más fuerte. 


Los” bolcheviquis entran en la federa- 
ción obrera japonesa para «revofucio- 
narla desde adentro . Pasaron por enci- 
ma de sus jefes y fabricaron mumerosas 
y pomposas resoluciones y declaracio- 
nes. Inmedialamente después de las san- 
grientas masacres de anarquistas y sin- 
dicalistas revolucionarios declaró el go- 
bierno japonés que quería imponer el 
sufragio para los hombres. En esa crí- 
tica situación, la Federación Obrera Ja- 
ponesa rehusó todo apoyo a los anar- 
quistas y sindicalistas; pero, al contra- 
rio, entabló compromisos con el gobier- 
no y le solicitó gracia. El organismo de 
los rompe-huelgas prometió al progre- 
sista. gabinete Yamanoto organizar un 
servicio de vigilancia contra los elemen- 
tos radicales. 


Camaradas de todos los países. Estad 
seguros que permaneceremos fieles a 
nuestros ideales de la acción directa y 
que no contraeremos ningún compro- 
miso ni emprenderemos ninguna nego- 
ciación política. 


Por el terremoto, nuestras oficinas fue- 
ron incendiada y destruídas. La nueva 
dirección es: E. K. Nobushima care Ro- 
do Undo — sha Komagome, Katamachi. 
15, Hongo — ku, Tokio. Japón. 

Hemos perdido en la catástrofe todas 
las publicaciones que nos habéis en- 
viado hasta el 19 de Septiembre; los ro- 
gamos, por consiguiente, el envío de los 
números perdidos». 

Estas son las últimas informaciones 
recibidas por la A. 1. T. de los cama- 
radas del Japón. 





Las persecuciones en Rusla 


El secreta:riado de la A. IL T. se di- 
rgiió el 22 de noviembre de 1923 a la 
Internacional comunista para pedir in- 
formes sobre la residencia de nuestros 
camaradas David Kogan e Iván Achtirs- 
ky. Estos dos anarquistas fueron arres- 
tados por la «tcheca» y desde entonces 
han desaparecido sin dejar rastros. Es- 
te caso es único en la historia del mo- 
vimiento obrero. La Italia fascista, la 
España militarista, el capitalismo ame- 
ricano brutal, no presentan casos dé 
esta especie; eso quedaba reservado pa- 
ra la Rusia de los Soviets, ¡para supe- 
rar tembiéa er el dominoi de la reac- 
ción a los países más reaccionarios. 


El Comité unificado de socorro a los 
revolucionarios presos en Rusia, nos co- 
munica lo que sigue: , 


«Aronovich, un hombre muy joven, de- 
portado por participar en la Juventud 
Social-demócrata, se suicidó, en el ca- 
mino hacia Solovki, ahorcándose en la 
prisión de Kem. En Solovki mismo, ótro 
joven, del partido socialista revoluciona- 
rio, se abrió las venas y murió. 

En Moscú circulan rumores de un sóm- 
brío drama que habría tenido lugar en 
Solovki. Se habla de cinco muertos . 
de tres heridos. El gobierno se vió obli- 
gado 1 enviar una comisión de tres 
miembros para estudiar la situación. 


«El camarada E. Rubintchik fué con- 
denado a tres años de deportación en 
las regiones del norte. 

«Tatiana Polosova y María Veger, acom- 
pañadas de tres niños, han sido ence- 
rradas en el campo de Solovki. 

«En prisión continúan aun los com- 
pañeros Baron, Spiridonova, Braun y 
otros conocidos revolucionarios. 

«El anarquista Alejo Olonetzki acaba de 
ser arrestado. 


«Invitamos « todas nuestras organiza- 
ciones a iniciar una campaña en fa- 
vor de nuestros camaradas rusos que 
sufren en las cárceles soviéticas, una 
campaña que interese al proletariado in- 
ternacional y que culmine el 10 de Ma- 
yo con el grito: «¡Libertad para los re- 
volucionarios presos en Rusia!». 


El Secretariado de la A. 1, T. 


. Berlín, 22 de febrero de 1924. 








Nuestra Solidaridad a la Asociación 
Internacional de los Trabajadoras 


La F. O. R. A. ha recibido de la A. 
1. T. cincuenta y cinco mil estampillas 
llamadas de auxilio, cuyo fin es pro- 
curar fondos para desarrollar una ex- 
tensa campaña de organización en los 
países de Oriente y Europa, y al mis- 
mo tiempo poder secundar a algunos 
de los países más amordazados por las 
bestiales reacciones de los gobiernos, 
lo que cumplen entre sí con la bárbara 
consigna de exterminar toda manifes- 
tación de agitación obrera. 

Nuestro sindicato, consecuente con 
su espíritu solidario, acordó en su últi. 
ma asamblea comprar mil estampillas, 
las que serán vendidas entre el gremio; 
esperamos que los componentes del mis. 
mo no harán esperar su aporte solida- 
rio para luego pedir otra remesa de es- 
tampillas, con lo cual habremos contri- 
buido con nuestro grano de arena a la 
inmensa labor de propaganda y organi. 
zación tan necesaria a unos como a 
otros. 

La Asociación Internacional de los 
Trabajadores nos llama en su auxilio; 
seamos una vez más consecuentes con 
nuestros principios. ¡Que cada uno 
cumpla con su deber! 

¡Viva la genuina organización revo- 
lucionaria de los trabajadores! 


LA COMISION. 


Nota. — Las estampillas valen diez 
centavos cada una, y los camaradas 
pueden adquirir las que deseen. 


———(0)— —— 


El gremioy la ley 
de jubilaciones 


(0) 


Resoluciones terminantes ha tomado 
nuestro gremio con respecto a esta pre- 
tendida ley de premio al trabajo. 


*““Oponerse tenazmente a su aplica- 
ción, no permitiendo que ningún pa- 
trón retenga de nuestros ya escasos sa- 
larios un solo centavo””. 

Ridículo e inadmisible sería que el 
gremio no se hubiera colocado abierta 
mente contra ella, por ser la encarna- 
ción perfecta de una estúpida y vil in- 
tención. : 

Con esa famosa ley de jubilaciones, 
ley trampa, como todas las que ema- 
nan del parlamento, y más aún cuando 
ellas dicen ser benefactoras del obrero. 
Se ha pretendido nada menos que ma- 
tar de un solo golpe la organización 
obrera. 


Lo que los gobiernos anteriores no 
han logrado hacer por medio de la sis- 
temática violencia ejercida con saña, 
por medio de la fuerza; lo que no han 
logrado ni los unos ni los otros por me- 
dio de su máquina policial, la presión, 
la tortura y el destierro, intentan lo- 
grarlo por medio del interés. Creemos 
que ha de ser mayúsculo el chasco que 
nuestros padres de la patria ha de lle- 
varse; es indudable que algún apocado 
de espíritu ha de caer en las redes de 
la ley, pero no han de ser más canti- 
dad que aquellos veteranos ““servido- 
res?” que ofician eternamente de carne- 
ros, de los cuales nada bueno debemos 
esperar. Para ellos, pues, la ley, puesto 
que tiende a premiar el se de 








una vida de trabajo. Pero para el hom- 
bre consciente de sus derechos, para 
aquel que quiere ser respetado y quiere 
hacer valer sus derechos de hombre y 
productor, la ley no le alcanza; por el 
contrario, pretende robarle descarada- 
mente su contribución mensual. 

Para realizar con facilidad este ro- 
bo legal, se establece en una cláusula : 
““Perderán el derecho a la jubilación 
todos aquellos que observen mala con- 
ducta””; y ya sabéis trabajadores que 
para un burgués no es hombre de mala 
eonducta aquel que juega, bebe, es pa- 
totero o milonguero, ni aún ser caften 
es para ellos ser mal hombre. Solamen- 
te está catalogado en ese artículo el 
que se rebela contra la imposición ar- 
bitraria de nuestros explotadores. 





No soñamos con la panacea que nos 
ofrece el Estado; interpretamos con su- 
ma claridad el propósito que persigue, 
y no sólo estamos contra su “ley de si- 
mulaciones””, sino que estamos dispues- 
tos a sostener el sindicato de resisten- 
cia porque en su escuela se formarán 
los hombres que no han de pedir una 
limosna a nadie, ni han de rebajar su 
dignidad tampoco al extremo de en- 
tregarse maniatados para siempre a la 
soberbia y astucia capitalistas. 


Queremos el sindicato con los sinsa- 
bores de su eruenta lucha, porque ella 
es vida y realza la dignidad de los que 
lo forman, 


¡Abajo la “ley de jubilaciones?””! 





El sindicato: su misión 


Cuando se exponen puntos de vista de 
acuerdo a las diferentes tendencias que se 
debaten en el campo obrero, es difícil que 
dos contrincantes se ajusten sinceramente al 
tema y trate cada uno de aportar argumen- 
tos que robustezcan su teoría y traten en lo 
posible de hacerla comprender, sin preten- 
der salir triunfante de nuestros adversarios, 
empleando el ataque personal o bien seña 
lando el mayor número de faltas del mismo, 
poniendo en ridículo una tendencia. sin ha 
her logrado llevar el convencimiento al pro: 
lotariado del equívoco o sinrazón de la 
misma. 

Por esto damos una vez más nuestra opi: 
nión, no con el propósito de ridiculizar a 
nuestros adversarios ni negarles actitudes 
ni capacidad y mucho menos consecuencia 
con sus principios, porque consideramos que 
ello es sencillamente imposible dentro del 
régimen actual. 

El sindicato obrero, como institución pu- 
ramente económica, no sólo es perjudicial 
para el obrero mismo, sino que contribuye 
a estacionar aún más su programa moral. 

El sindicato, para llenar una misión que 
lo justifique en el progreso humano, tiene 
necesariamente que ser escuela de conoci- 
mientos múltiples. * 

Concretado el sindicato a la lucha econó- 
mica está obligado a realizar una labor en 
sumo grado negativa aunque no lo quieran 
aus propios cultores. 

En primer lugar mantiene latente en los 
hombres la ambición del mayor jornal; este 
sentimiento a medida que se desarrolla en 
el individuo lo hace más conservador de su 
puesto y predispuesto por ende a negar su 
apoyo solidario a otros que tuvieran necesi- 
dad del mismo. La única fuerza que logra" 
rá llevarlos a una lucha será no una necesl- 
dad, sino una conveniencia que beneficie di- 
recta y materialmente a cada uno de sus 
actuantes. 

Sostenemos que es perjudicial porque le- 
jos de aleccionar al individuo para una lu- 
cha más amplia, lo hace desdeñar y desoir 
todo pedido o llamado que no sea una Cues- 
tión que esté comprendida dentro de su mez- 
quina lucha, llegando, si el caso lo requiere, 
a oficiar como verdaderos traidores, porque 
ellos no conciben los hechos y cosas de la 
misma manera que los otros; para los unos, 
el sindicato defiendo las cosas que atafñien a 
la cuestión económica, y para los otros, el 
mismo, defiende las que atafien a los traba- 
Jadores. 


aliado del capital, con el cual tendrá que 
mantener cordiales relaciones, para impedir 
que la masa obrera que lo forma se disgre- 
gue en caso de una crisis u otra circunstan- 
cia. Tiende a fortalecer el régimen, porque 
el obrero, dentro de esos organismos, no 
pueden vislumbrar nada para un futuro me- 
jor y debe creer el sistema de vida como 
una maldición. Bajo estas faces, podemos 
suponer la existencia de sindicatos de esa 
índole. 


Pero si declaramos que los sindicatos 
tienden a la emancipación de los trabaja- 
dores, estonces debemos observar que la 
cuestión cambia fundamentalmente. 


Como no puede concebirse la lucha pura: 
mente económica, sus cultores, para huir de 
la polémica, declaran que el sindicato se bas- 
ta a sí mismo, y que será en el futuro el 
regulador de la producción. Tal afirmación 
puede ser admisible dentro de un campo 
donde se crea que los hombres están conde- 
nados a ser eternamente dirigidos y gober- 
nados; en ese caso está de más que gasten 
energías para organizar un cuerpo, que ma- 
ñana tendrá que imponerse por los mismos 
medios que se impuso la burguesía con su 
sistema: por medio de la violencia; con ello 
nada habremos avanzado, puesto que se man- 
tendrá la desigualdad, y entonces el gobier- 
no obrero tendría que imponerse contra to- 
dos los descontentos de su sistema (y no se 
aduzca que hacemos una defensa de los hoy 
burgueses). 

Puntualizamos hechos que todo sistema 
de gobierno debe emplear, porque debe con- 
cebirse que gobernar es dictar; quien dicta 
quiere ser obedecido, y el hombre, para obe- 
decer, sólo lo hace obligado por la fuerza: 
lo cual no es lo que el obrero busca en su 
emancipación, y téngass en cuenta que ha- 
blamos de la emancipación integral, la cua, 
no puede ser concebida donde exista opre- 
sión o vida reglamentada, porque ello supo- 
ne ausencia de libertad: que es la base so: 
bre la cual deberá descansar una sociedad 
de hombres libres íntegramente, 


Para que el sindicato llene su misión de 
ser escuela de emancipación integral, tiene 
necesariamente que ser escuela filosófica: 
vale decir, centro en el cual se eduquen los 
hombres bajo el principio de la solidaridad 
recíproca, y se demuestre que todo sistema 
de gobierno debe ser, por fuerza, autoritario, 
con lo cual se habrá dicho que hay necesi- 
dad de combatirlo para que no logre for: 


Nótese la diferencia de uno y otro alcan-  marse: desapareciendo El habrá desapareci- 
ce. El sindicato, luchando económicamente, do el otro factor de desavenencia social: el 


tiende a fortalecer el régimen del salario, y dinero, que es hoy el 


verdadero rey de 


después de desarrollar una lucha vana y es-, mundo, y por el cual llegan los hombres a 
téril, tendrá que terminar por hacerse un las más denigrantes acciones. 


Cumpla el sindicato obrero su misión en 
la historia, sea escuela donde se practique 
ampliamente la solidaridad; cuanto más es- 
pontánea mejor; predispóngase a los hom: 
bres en ese sentido, ayudémoslo a obrar así, 
hagámosle conocer y sentir que debe vivir 
la vida libremente y sin trabas, que no vul- 
nere por su parte la libertad de nadie, pueb- 


"to que ella debe ser"para todos el más sagra- 


do de los atributos; hagámosle desear, pro- 
paguemos sin cesar el odio a le tirañfa, por 
ser antinatural y sin razón; y aquellos que 
aceptan estos fines como buenos, aquellos 
que dicen que el “comunismo anárquico será 
muy bueno pero tardará mucho en llegar”, 
que laboren con nosotros en el seno de las 
masas populares, para acelerar su advent- 
miento, si es que en realidad lo aman y dé- 
sean que sea una realidad la vida libre eco- 
nómica y moralmente, 

Esta y no otra debe ser la misión del sin- 
dicato. Obrando de otra manera será colabo- 
rar a la perpetuación del actual régimen. 


Juan M. 





| Apuntes 


Los dos «rounds siguientes fueron los 
más encarnizados del «match». Ambos 
boxeadores se golpearon sin tr con 
inaudito furor, embravecidós ¡por las acla- 
maciones y los rugidos de una multitud 
que parecía presa de delirio». 

Tal multitud «presa de delirio», de de- 
lirio homicida, no era una multitud de 
blusa, sino de frac; era un público de 
gente conocida; era el público de Auteuil 
y de longchamps, y abundaban en él 
las mujeres desnudas bajo el collar de 
perlas y la capa de armiño.... 

Tales mujeres vociferaban contra el 
árbitro que puso fin al combate las 
peores injurias del repertorio apache....; 
y sus caballeros silbaban con los dedos 
metidos en la boca, y se comportaban 
exactamente como podría hacerlo «Ju- 
lot» el de la Bastilla o el «Rouquin- de 
Montparnasse, prestigios del hampa. 

Si esto hubiera ocurrido en España, 
s al uso lo habrían expli- 


qué, 
«sport», sencillamente... 


Un acróbata de la compañía del «Cir- 
que de Paris», vacante aquella noche, 
comentaba no el espectáculo del «ring». 
sino el otro, más cruel aun, de los pal- 
cos y las sillas de pista: 

—«¡Así es ahora el público! — decía 
tristemente, el buen hombre — En otro 
tiempo, cuando ún artista comenzaba un 
ejercicio arriesgado, un doble salto de 
un trapecio a otro, sin red debajo, o la 
voltereta del «looping», el público, an- 
gustiado, guardaba silencio hasta que 
aquello terminaba, y luego 'un gran sus- 
piro de alivio se alzaba de la sala. Al- 
gunas veces, cuando eran mujeres las 

e exponían su vida, muchos especta- 

ores protestaban gritando: «¡Basta!:, y 
aplaudiendo enseguida, para que las mu- 
chachas no continuaran en situación pe- 
ligrosa, aguardando el éxito... Hoy ocu- 
rre todo lo contrario. El público con- 
templa impasible las más insensatas au- 
dacias, lo mismo si las llevan a cabo 
los hombres que si son las mujeres quie- 
nes las realizan; y en tanto que el nú- 
mero sensacional pasa por el instante 
trágico, los espectadores prosiguen sus 
conversaciones, sus bromas o sus «flirts», 
aguardando, indiferentes, a que el mu- 
fieco humano termine su «número» en 
Ja enética Eeuetá de un saludo, o en la 
pirueta definitiva de la muerte...» 

No se pi el pobre artista la 
transformación de su público; no com- 

rendía esa ausencia de toda sensibili- 

ad, esa bp y en fin de cuenta - 
guntaba: «¿Será efecto de la guerra?» 

No, amigo mío... No es efecto de la 
punta, porque la mayoría de estos ca- 

lleros de frac y la totalidad de estas 
señoras desnudas bajo las perlas y, los 


> 


— A 


armiños no han visto la guerra ni han 
sufrido sus consecuencias... Este públi- 
co se ha formado poco a poco, en un 
cuarto de siglo vivido en torno a los 
«rings, a los campos de «rugby», a los 
«circuitos automóviles. y a otras mani- 
festaciones análogas del progreso... Este 
público es el «público de sport», a me- 
nos que no lenga razón este otro amigo, 
espiritista, para quien han reencarnado 
en estos cuerpos las almas que se regoci- 
jaban, primero conlemplando a los már- 
tires del circo romano destripados por 
las fieras; después, viendo quemar vi- 
vos a los mártires del Santo Oficio; 
y un poco más larde, bailando de gus- 
to cuando las cabezas de los mártires 
de la Revolución caían en el cesto in- 
saciable de la guillotina..... 
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CURA NATURAL 


Al proponerme por medio de EL OBRERO 
CARPINTERO dar a luz una serie de artícu- 
los sobre cura natural, el único propósito 
que me guía es que llegue a conocimiento 
del que, por despreocupación o por no haber 
tenido la oportunidad de que cayera en sus 
manos ningún libro que tratara sobre cura 
natural, como ser sus autores Kuhne, Neme- 
sio, Pío Arias Carvajal, Montesano y otros, 
para poder empaparse y ser uno mismo el 
eonocedor de su cuerpo y log medios que de- 
be usar en casos de malestar, porque mu: 
chas veces, debido al desconocimiento, recu- 
rrimos a ciertos y determinados procedi- 
mientos que en vez de mejorar nuestro mal 
empeora nuestro organismo. 

Al proponerme exponer estas líneas, no 


persigo el deseo de entrar a polemizar sobre 


cuál es el mejor medio curativo, si es la me- 
dicina escolástica o la natural, por más que 
creo que la escolástica anda todavía a pasos 
de buey, a no ser la cirugía, que se encuen- 
tra muy adelantada; en cambio la medicina 
está todavía en estado de gestación, por 


cuanto recurre a substancias inertes, como 


ser el yodo, el mercurio, el bismuto, los sali 
cilatos y a todos los alcaloides que forman 
sus drogas, en su totalidad minerales, que 
en la mayoría de los casos producen des- 
arreglos terribles para el organismo. . 

En cambio, por medio de la cura natural 
lo que se usa son substancias en estado de 
vitalidad; como ser el agua, ya fría o ca: 
liente en baños o compresas, baños de sol, 
baños de aire, hierbas y alimentación de ve- 
getales que son los verdaderos medicamen- 
tos, a la par que con la farmacopea casera 
se usa de toodas las hierbas con propiedades 
medicinales, en la que emplean ya en tiza- 
nas o bien en baños; todas ellas son subs- 
tancias naturales; la única transformación 
que sufre es en el cocimiento, pero siempre 
conservan sus propiedades en estado natu- 
ral. El naturismo se adopta, y no se discute. 

Y sino, ahí tenemos los ejemplos de gran 
cantidad de personas enfermas que, después 
de haber recurrido a log mejores especialig- 
tas y a todos los hospitales, se han visto 
obligados a recurrir, como vulgarmente se 
le llama, a un curandero o al “médico del 
agua fría”, como les llaman a los naturistas. 
¿Curanderc? Sí porque uno cura por medic 
natura! que es sencillo y de resultados efi- 
caces, sin necesidad de tener que recurrir 
a los minerales y a otras substancias noc1- 
vas al organismo. 

Empezaremos por marcar los cuidados que 
se requieren para con los niños, y después 
seguiremos con los adultos, - 

Para conservar los niños sanos, los cuida- 
dos que deben tener sus padres gon los si- 
guientes: 

1% Ser muy amigos del agua, no temerle; 
bañarlos en verano todos los días en agua 
fría. y que el baño no tenga más duración 
que aos o tres minutos, porque los bañios de 
mucha duración debilitan, y en cambio los 
de poca duración tonifican y fortalecen e: 
cuerpo. En invierno es conveniente un baño 
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2% Tener sumo cuidado de que el niño 


mueva el vientre todos los días, y para eso 
se evitará hacerle comer pan que sea muy 
blando, por cuanto es malo de digerir, y los 


niños no lo mastican, y se forma en el es- 
tómago como si fuera una esponja, siendo 
esa la causa de que muchos sufran grandes 
sequedades de vientre, porque tragan sin 
masticar, y eso no es comer, sino ir arrui- 
hando el estómago y suicidándose lentamen- 
te; no son convenientes las sopas muy lÍ- 
quidas. ni grasosas; deben ser espesas, por 
cuanto son más fáciles de digerir. 

Es conveniente que todos los días anden 





por semana, con agua templada y de corta [ descalzos unos minutos, a la par que endu- 
duración. 


rece las piernas, sirve como refrigerante de 
la sangre, y evita que suba hacia la cabeza. 

No es conveniente en ningún caso abrigar 
mucho la cabeza y el cuello de los niños, 
porque es en esa forma que afluye la sangre 
a la cabeza y se manifieste en varios sínto- 
mas, como ser, dolor de cabeza, de oídos y 
de la vista; el caminar descalzo deriva to- 
dos estos males hacia abajo, tanto de invier- 
no como en verano. 

Es conveniente que los niños jueguen al 
aire libre, tanto en invierno como en verano. 
Es conveniente (ne mueva el vientre todos 
los días. 

J, MUTO. 





DISCIPLINA SINDICAL 
REPLICANDO 


Sin el propósito de tomar la punta del 
hilo para desenvolver en una polémica sin fin 
o con un epílogoo mediocre, tomo la pluma 
para satisfacer a los que en nuestro sindicato 
se toman elinterés de leer y estudiar el pro- 
blema de la disciplina sindical. Para ello acos- 
tumbro a atenerme a una conducta discreta 
que se asimile a mi modestia intelectual, 
para tratar la cuestión, evitando así la apli- 
cación de adjetivos denigrantes que sólo 
pueden denunciar el estado psicológico anor- 
mal de quienes los emplean. Es esta una ad- 
vertencia para los que prentendiendo refu- 
tar mis puntos de vista hacen considera- 
clones que no conducen a nada... 

Pues bien; la cuestión planteada en mi 
artículo aparecido en el número 45 de EL 
CARPINTERO Y ASERRADOR y contesta: 
do por Orlando y Zamora en los números 
46 y 47, respectivamente, por la ferma prá: 
tica y objetiva en que está expuesta no pue: 
de superarse sino por consideraciones más 
prácticas y factibles, puesto que las dispo- 
siciones teóricas-abstratas llegan casi siem- 
pre a conelusiones metafísicas; y para ase- 
verar lo expuesto a los compañeros aludidos, 
haremos un breve análisis de los artículos 
por ellos firmados. 

El compañero Orlando, en los primeros 
párrafos de su artículo “Contestando”, entre 
otras consideraciones liega a esta conclu- 
sión: “ser defensor del sindicalismo revo- 
lueionario dentro de la más amplia libertad 
individual y de acuerdo con la “disciplina” 
hija de una educación e instrucción societa- 
ria y social”, Como se ve el compañero Or- 
lando, prácticamente no rechaza la disci- 
plina, aunque no es de su agrado, pero le 
es imposible descartarla. El caso está en 
que él siendo libertario y como tal indivi- 
dualista, no se da cuenta que al aceptar una 
disciplina aunque sea espiritual, coincide en 
la necesidad de cohesionar las fuerzas colec- 
tivas para un fín común, “y como conse- 
cuencia la disciplina “espiritual” se conver- 
tirá mecánicamente en material, impuesta 
por circunstancias que la determinan como 
una necesidad obrera frente al capitalismo 
y el Estado; elrcunstancias que se presen- 
tarán muchas veces antes que la educación 
e instrucción hayan llegado al máximo des- 
arrollo en todas las mentes hermanas. Lo 
que el compañero Orlando ha conseguido en 
esta parte, es disfrazar una verdad indiscu- 
tible con un juego de palabras, que a pri- 
mera lectura se llega, como he dicho al prin- 
elplo, a una conclusión poco clara. Hace lue- 
go alusión a mi ideoología marxista, con in- 
genuas comparaciones entre los dictadores 
de Lenin y Mussolini. En verdad que es re- 
montarse demasiado para tratar un tema 


ten simple y en una forma tan modesta 
como el que Ocupa nuestro periódico; pero 
ya que en ello estamos y tiene relación con 
la disciplina es bueno tenerlo en cuenta de 
pasada. No es el caso de hacer aquí mu- 
chas consideraciones sobre la dictadura co- 
munista en Rusia para justificarla como un 
proceso materialista que destruye las raíces 
mismas del regimen capitalista; “ella no 
puede tener ninguna analogía con el fascis- 
mo en Italia. Solo un obtuso que no alcanza 
a ver más allá de las narices puede hacer 
semejante comparación. Pero es que Orlan- 
do, como todos los que son libertarios, se 
desata contra los comunistas rusos — al de- 
Cir los rusos también lo son de todo el 
mundo—, porque aquellos no han permitido 
a los anarquistas hacer la contrarrevolu- 
ción, aplicando una férrea disciplina a su 
organización, haciendo de sus efectivos una 
fuerza irresistible que tanto la burguesía 
como sus lacayos deben someterse o sucum- 
bir. Ella, claro está, no tiene ninguna rela- 
ción con el hipotético sueño de los anar- 
quistas, que mientras se horrorizan por la 
violencia organizada, emplean, en determi- 
nadas circunstancias, la violencia individual, 
que lejos de resolver algo sobre el proble. 
ma social, se relaciona a veces con «1 eri- 
men. Y como mejor argumento, si analiza- 
ni08 inteligentemente, que justifique la dis- 
ciplina en la clase produciora, está en el 
fascismo. Mussolini supo tener en cuenta 
el ejemplo ruso, para destruir, en el sen- 
tido contrario, las organizaciones revolucio- 
harias en Italia, a pesar de los anarquistas 
"y reformistas, que aun en el período post- 
guerra siguen siendo el lastre en el movi- 
miento revolucionario, obstaculizando su 
desarrallo por su mentida oposición a la 
dictadura de arriba como de abajo. ¡Cómo 
se vé que ha pasado desapercibida la gue: 
rra europea, para los rezagados que no han 
sabido tomar de la dura experiencia, una 
simplísima lección! 
El compañero Orlando, en el tren de emi- 
tir conceptos antidisciplinarios nos hace 
¡desipnto la tirantez de relaciones entre el 
gremio de ebanistas y nuestro sindicato y la 
actitud por ellos adoptada. Pero el caso, le- 
jos está de ser un argumento que justifi- 
que su tésis, puesio que en el fondo de la 
situación creada entre ambos sindicatos, es 
oobra del sectarismo ideológico de una y otra 
parte, porque anteponen sus particulares 
puntos de vista a los intereses generales de 
la organización y esto aún subsistirá mien- 
tras la masa de trabajadores le permita a 
determinados grupos adueñarse de la orga- 
nización para fines agenos a la misma. ¿No 
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ha notado, por otra parte, el compañero Or- 
lando, los conceptos emitidos en la última 
asamblea que nuestro sindicato trató sobre 
la incidencia con los ebanistas, que €n el 
furor del debate se violentaban los anar- 
quistas caracterizados del gremio, aconse- 
jando la necesidad de apartarnos en esas 
circunstancias de la anarquía para aplicar 
también la disciplina frente a la actitud de 
los ebanistas? Ello nos demuestra, en forma 
irrefutable, que la disciplina se impone co- 
mo una necesidad creada por las mismas 
necesidades de la clase trabajadora; ¡lo 1a- 
lo está, en que los narquistas quieren pren- 
derse de ella para combatir organizaeiones 
afines y reniegan de ella para combatir al 
capitalismo! ¡A qué triste conclusión Megan 
sus teorías! 


Pero los libertarios no pueden apreciar 
las razones irrefutables de disciplinar la or- 
ganización y sus directivas para que uquella 
tenga autoridad moral y material, no sólo 
frente a la burguesía sino también con log 
enemigos de abajo, doblemente culpables, 
puesto que en ella están sus propios inte- 
reses, Y la norma de conducta y finalida- 
des que rigen el sindicato deben ser vigi- 
ladas técnicamente. En esa disciplina está 
la seguridad de la organización frente a los 
diversos grupos ideológicos que se crean en 
élla. Ellos podrán siempre encalar las 
cuestiones con sus puntos de vista, pero no 
podrán llegar con sus propósitos más sllá 
de donde la. organización les permita, en 
salvaguardia de los intereses en general. 

Orlando pretende refutar miis conclusio- 
nes con simples palabras, dándoles a ellas 
una interpretación errónea. Si he dicho que 
no saben conquistar la libertad en el seno 
d. la burguesía (como se la saben tomar 
en los sindicatos), es muy claro que el sen» 
tido de esas afirmaciones tienden sólo a de: 
mostrar que los anarquistas abusan cun su 
individualismo entre los trahajadores para 
no atenerse a las prácticas sindicales — ya 
que allí no es muy peligroso ser libertario 
-— mientras que ante el Estado capitalista 
se someten a sus leyes como todos log mor- 
teles, y luego se demuestran rebeidez ante 
los obreros políticos revolucionarios cada 
vez que se les presenta la ocasión en los 
sindicatos. He ahí una secta, que lejos de 
presentar una oposición práctica a la legis- 
leción burguesa, enturbien cada vez más ¡a 
misión de los sindicatos. 


Orlando afirma, también que no es posible 
mantener en pie de lucha a la “nasa regl- 
mentada porque carece de una comprensión 
de sus deberes y derechos”, dejando la regi. 
mentación “para los que tienen alma de sol- 
dados” (¡cuántos anarquistas suelen haber 
en el ejército!), “pero no para lus urgani- 
zaciones de resistencia que han de tener 
una homogeneidad, en principio, para un 
propósito que con el esfuerzo de cama uno 
forme la gran fuerza consciente”. 

Palabras, y más palabras, propias de un 
“libertario”, sin conclusiones 'y contradicto- 
rias. Si justifica la disciplina para los sol- 
dados, que ho saben pensar, y que, sin em- 
bargo, el ejército vence siempre frente a lus 
trabajadores, por esa causa, por su disci- 
plina, ¿por qué divaga contra la disciplina 
sindical., que por la misión proplu de los 
sindicatos hará pensar más a los trabajado- 
res, cuando se les exija una conducta en de- 
fensa de sus propios interese=? Por otra 
parte, la disciplina no impide la «ducación 
de los trabajadores, sino que cumple su mi- 
sión material mientras vayan homecgenel 
zámdose las ideas para la causa común. Es 
que Orlando, como libertario, se rebela hast 
dejar de pensar bien... 





Pág. 10 ' 


Con la misma suerte de úriando, el con- 
pañero 4umora se expresa sobre uiscipiina 
sindical, esiorzandose, cun el «mpieo de al- 
gunas palabritas, que le dan u su articuio 


un cariz “filosófico”, para retutarme el con- 
cepto sindical, y en un tren ue divagacto- 
nes descubre mi propósito de lacerme unar- 
quista; ¡Qué lejos está Zamora de haberme 
interpretado sobre esta cuestión: En su “jue- 
lagomanía” anarquista pierde la ¿moción del 
asunto que tiene planteado y he «guí que, 
las claras conclusiones de mi artículo, co- 
mo mo las puede destruir con «)ncep:iones 
mág prácticas pretende obscurecerias con 
palabras, denominándolas luego galiumutías; 
también quiere demostrar que el principio 
áe mi artículo está destruído con el tinal 
del mismo, Pero no es el taso de seguir 
analizando linea por linea el incongruente 
conjunto de palabras escritas por Zamora, 
para refutarlas. Me bastará sulamente acla- 
rar por segunda vez algunos puntos de los 
que él toca y transcribe de mi artículo, por- 
que he notado que no ha altanzado a com- 
prenderlo. 

Cree Zamora encontrar eontradicción 
cuando digo que mo obro bajo órdenez de 
ningún caudillo político y vin embargo) coin- 
cido con las fracciones políticas ¡cvolucio- 
narias, Pero si es muy claro que actuar de 
acuerdo a un partido que como base lleva 
la lucha de clases, en principio la conquista 
y la defensa de mejoras inmediatas, y co- 
mo finalidad la abolición de lus clases; y 
que como medios de lucha se vale de la po- 
lítica para ir desalojando a la burguesía: 
primero, con la conquista espiritual de las 
masas productoras, y, en segundo lugar, con 
la conquista del poder puli:ico pura des 
truir hasta el último vestigip de la burgue- 
sía, no tiene relación con aquellos que vi- 
ven de las migajas, cuando no pasan de pro- 
mesas, que les dan los politicastros burgue- 
ses, ¡Y cuántos “antipolíticos” hay que lor- 
man parte de esta categoría, so pretexto de 
hacer una ironía, contra los que de la poli- 
teca hacen un medio de lucha, gue unido a 
otros forman múltiple acción de clase, Jos 
que, acostumbrados a las “ironías”, sostie- 
nen en los sindicatos las fórmulas más ab- 
surdas e inconcebibles. 

Sepa entonces, Zamora, que los cumunis» 
tas nos proponemos ir más allá de donde 
pueden llegar, por sí sólos, los sindicatos 
obreros; pero nuestras finalidades no 1jfen 
con la organización sindical, 


Por esa razón estamos con ella sin supe- 
ditarla a la disciplina del Partido, y con el 
mismo derecho le defenderemos en lo po- 
sible del dominio de ciertas fracciones ex: 
tra-sindicales, que pretenden hacer de ella 
un campo de divagaciones, en detrimento 
de la misma organización. ¿Es esto un gali- 
matías, compañero Zamora? 

Luego usted me dice yue los ataques a 
la dictadura proletaria por los unarquistas, 
están justificados, y yo creo lo mismo que 
usted amigo, porque haca tiempo que he 
notado a los anarquistas muy coincidentes 
con log más reaccionarios enemigos de la 
revolución rusa; aquella revolución que des- 
truyó el más bárbaro de los imperialismos 
áe la época, dando así el primer gran paso 
Lacia la liberación de los esclavos, y ese 
paso deberá ser imitado en todos los países 
(el mundo, y en especial los de Europa para 
evitar el bloqueo del capitalismo, con la 
"complicidad de ciertos bandoleros antipolí- 
ticos”, contra la gran Rusia proletaria. 

Que el sindicato no es un paraíso para 8g0- 
zar de lo que no se ha hecho, lo justifica 
la misma necesidad que existe de hacer; y 
si los que lo componen se creen en el dere- 
_cho de libertarse de los aeberes sindicales 
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¿cómo podrán libertarce de la explotación 
patronal, si el sindicato es el instrumento 
gue debe emplearse contre eilos? 

Por eso sostengo que el obrer urguni- 
zado debe someterse a una disciplina gene- 
ral en cada circunstaucia que los intereses 
de su clase estén en peligro. Con esta pre- 
misa deben armonizar, en el seno de los sin- 
dicatos, las fracciones ideológicas en de- 
fensa de los intereses generalea, cuando 
son de inmediata solución, puesto que lo 
contrario afectaría, no sólo lu vida particu- 
lar de los trabajadores, sino la estabilidad 
misma de la organización. 

En cuanto a la libertad, que se la tomen 
los individuos o grupos ideológicos para 
emitir y defender sus puntos de vista jen- 
tro de la organización, está muy bien; pero 
no para obrar, cuando la acción de eses 
grupos traiciona o perjudica a la crganiza- 
ción a la cual pertenecer, He aquí la razón 
que tengo, amigo Zamora, de hacer a usted 
la invitación de cobijarse en otro ambiente, 
si pretende transformar la sociedad pre- 
sente, delirando sobre el futuro, 


El hombre que lucha por su libertad, no 
puede sustraerse a los deberes que la lucha 
impone; de lo contrario no rozmperá jamás 
las cadenas de la esclavitud. Por eso que 
el hombre, cuanto más libre esté en su sin- 
dicato, de someterse a una acción de con- 
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junto, más esciavo será en los talleres, La característica de ambos revoluciona- 
frente a la avaricia patronal, | rios, era su demagogía antimarxista; y 
La libertad que los anarquistas defienden ¿ para disimular la derrota de sus teorías, 
en los sindicatos, para que todo explotado ' hablaron también de “disciplina espiritual 
pueda sustraerse de las obligaciones que la ! y voluntaria”, Esto en teoría. La práctica 
organización exige en defensa de los intere- ' de Bakunin, fué fundar la “Alianza Socia- 
ses de su clase, que a la vez son propios, | lista” que imperó como agrupación divisio- 
tendrá eternamente resultados contraprodu- ¡ nista y con efectos desastrosos en la Pri- 
centes para la organización puesto que ja» ¡ Mera Internacional, 
más será una fuerza efectiva y eficaz frente | Gracias, entonces, a esa escuela, los liber- 
a la burguesía. Esta aprovechará de ese ' tarios pueden regocijarse de que pueden de- 
estado amorfo de la organización, para con- ' mostrar que la disciplina, como la política 


trarrestar los propósitos de la misma; y co- 
mo sus apetitos son insaciables impondrán 
otras normas y rigores que subyugarán más 
y más a los trabajadores. 


Sin embargo, es necesario reconocer que 
la palabra libertad en boca de los anarquis: 
tas, en la mayoría de los casos no pasa de 
ser tal. Siempre que hayan tenido un rasgo 
de franqueza para oponerse al capital, em- 
plearon los medios más coercitivos contra 
aquellos que se tomaron la libertad de no 
secundarlos, Como se vé, la teoría y la prác- 
tica anarquista forman un verdadero gali- 
matías, compañero Zamerz... 

Proudhon y Bakunin, no en vano fueron 
los maestros de estos ilusos contemporá: 


neos. También fueron aquellos que, venci- 


dos por las vigorosas concepciones marxis» 
tas, no pudieron negar cierta disciplina en 
la organización para que hiciese 
una acción de fuerza contra la burguesía. 


posible | 


''no han podido llevar al proletariado a un 
¡ escalón más elevado en el camino de: su 
emancipación total... 

¡ No ereo conventente extenderme más 
| para que los lectores de nuestro periódico 
puedan reflexionar con temas cortos y bre- 


vementes escritos. 


¡ Dejo también para otro artículo la cues: 
' tión del sindicato por industria, en el que 

demostraré las erróneas objeciones que Or- 
'lando y Zamora han hecho sobre el indus- 
* trialismo sindical; asunto que por su impor- 
; tancia y necesidad de resolverlo con inteli- 


| gencia, bien merece un capítulo aparte. 





Si no les agrada mis objeciones, compa- 

j fieros, me disculparán, apartando mi modes- 

tia, por que no puedo ser de otro modo, por 

“ una razón muy sencilla: por que soy mar- 
xista, 


José SEMINO 





Nuestro movimiento gremial 


Actividad de los talleres 


La campaña de reorganización que veni- se halla colocado el gremio actualmente, | lución de no permitir la entrada a ningún 
mos realizando en pro de nuestro gremio, en ! pero el espíritu batallador de los compañe- | obrero, sin antes admitir a los suspendidos, 
los varios talieres que no rigen aún las con- ! ros que, interesados en llevar la organiza- | después de una semana de paro, solicitó en 


diciones implantadas por este sindicato, re- 
velan que la indiferencia con que antes éra- 
mos acogidos por los eternos elementos rea- 
cios, va desapareciendo, trocándose esta in- 
diferencia en un mayor interés para todo 
cuanto signifique y tienda a llevar la orga- 
nización hacia un mayor grado de fuerza. 

No esperábamos menos, Las condiciones 
vergonzosas en que se hallan colocados cier- 
tos y determinados talleres, crean el espí- 
ritu de rebeldía entre los obreros, haciéndo- 
les comprender que en la organización re- 
side el medio para abolir de una vez por 
todas la explotación de que eran víctimas; 
agregando a esto, los diferentes talleres en 
los cuales, si bien es cierto que existen las 
condiciones impuestas por nuestro sindicato, 
la debilidad de ciertos compañeros hace que 
estas no sean cumplidas de parte de los pa- 
trones como el caso requiere. 

Y a que esto sea subsanado estamos dis- 
puestos, no omitiendo esfuerzos para la rea- 
lización total de nuestras aspiraciones; ha- 
cemos obra de conciencia, y esperamos que 
el gremio todo a de cooperar conjuntamente 
con nosotros. Debemos estrechar filas y pre- 
pararnos para nuestra próxima campaña en 
pro de la abolición de las herramientas. ¿En- 
tendidos?.. Manos a la obra pues. Ahora 
pasemos a lo otro. 


Casa Castelli.— 

En esta casa un magnífico triunfo cc- 
ronó los esfuerzos de los bravos camaradas 
que trabajan en esta casa. Las pésimas con- 
diciones que allí regían, hacían de este la- 
ler una vergiienza, dado el estado en que 


, ción e imponerla a toda costa en esa casa, 
| entraron a trabajar en ella, fué obra de po- 
cos días despertar la conciencia de los de- 
más obreros, haciéndoles comprender la ne- 
cesidad de organizarse y romper con la mi- 


serable explotación de que venían siendo 


formidad con el personal, entre otras cláu- 
sulas contenía las siguientes: 44 horas se: 
manales; para los obreros que entren a tra- 
bajar fijaron un jornal mínimo de $ 1.00 la 
hora; seguro obrero íntegro para los acci- 
dentados y otras mejoras que no detallo 
para no extenderme demasiado. 


El triunfo alcanzado por los compañeros 
de este taller, es una prueba evidente para 
los que aún no creen en los beneficios que 
reporta la organización, pero creemos. que 
la necesidad de mayor justicia hará que re- 
capaciten. y aporten su esfuerzo para el 
mayor engrandecimiento del sindicato, 

A los camaradas de la casa Castelli vayan 
nuestros saludos, y esperamos que sabrán te- 
ner consecuencias para con las resoluciones 
tomadas. 


Caca Zampini y Cía.— 

Casa vampini y Cía—La suspensión que 
pesaba sobre el personal de este taller ha 
tocado a su fin; no sabemos que intenciones 
abrigaban dichos patrones al tomar tal me- 
dida. ¿Escasez de trabajo? Eso ulegaban 
ellos, pero en tal actitud sólo se adivinaba 
el interés de romper con la organización 
implantada en dicha casa, pero ante:la AC: 


| 

| víctimas, 

El pliego de condiciones pasado de con- 
titud decidida del personal al tomar la reso- 


secretaría el envío de todos los obreros. 

Estamos seguros que con dichos compa- 
fieros, todas cuantas artimañas de que 88 
quiera valer para echar por tierra la orga- 
nización, resultarán nulas. Hay conciencia 
entre el personal, demasiada conciencia y 
con esto... basta. 


Casa Bargi y Rovissori.— 


Entre los talleres de importancia existen- 
tes en el ramo de maderas, es éste uno de 
los que podríamos incluir en tal categoría, 
si bien es cierto que debido a cireunstan- 
cias ajenas a nosotros, los obreros que allí 
trabajan permanecían alejados del sindica- 
to. Hoy podemos decir que el firme propó- 
sito puesto en práctica por un grupo de 
camaradas de atraer a dichos obreros hacia 
la organización, demostró una vez más que 
el sacrificio nunca es estéril cuando va 
acompañado de sentimientos nobles en pro 
de nuestros hermanos de dolor y de explo- 
tación. 


Al llamado hecho por la Comisión Admi- 
nistrativa para dejar sentada la organiza- 
ción en este taller, el personal concurrió 
integro, demostrando poseer un amplio con- 
cepto del espíritu batallador que anida en 
los componentes de este sindicato y al mis- 
mo tiempo preparar el ambiente para im- 
poner las mejoras que gozan los personales 
de otros talleres. 


Creemos que los claros conceptos verti- 
dos por los camaradas que orientaron esta 
reunión, habían despertado a este personal 
del letargo en que se hallaba sumido. 

Veremos... : 
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Casa Mastrángelo.— 


no sabemos por qué causa hacen una gue- 
rra sorda y eon sus actos siembran la zi- 


Para subsanar ciertas a nomalías que en- zaña entre este personal. 


torpecían la marcha de la organización en 
este taller, el personal fué reunido en se- 
cretaría para tratar de que este mal no 
continuase, después de un cambio de opi- 
niones en que se hizo resaltar la necesi- 
dad de cooperar todos para el mayor grado 
de organización posible dentro de los talle- 
res, se estableció nuevamente la armonía 
entre estos camaradas demostrando una vez 
más sus convicciones en pro de nuestro 
gremio. Bien por los camaradas, seamos to- 
dos para el sindicato. 


Casa Rossi.— 


Para nombrar delegado y para tratar 
otros asuntos de organización interna en es- 
te taller, se reunió el personal en nuestra se 
cretaría, personal, éste, que, como siempre, 
sabe estar a la altura de las circunstancias. 
El cargo de delegado recayó en un camara- 
da que encarna en sí el anhelo de todos los 
compañeros del taller, dado lo cual espera- 
mos de él que mantendrá latente el espíri- 
tu organizador que siempre lo ha caracte- 
rizado. 

Para estos bravos camaradas no hacen 
falta mayores palabras, pues siempre es- 
tán alerta en pro de los intereses del gre- 
mio, no escatiman esfuerzos para su ma- 
yor engrandecimiento, imponiéndolo' por so- 
bre todas las cosas. Que esta obra continúe, 
es nuestro deseo, y en la confianza de que 
asi lo harán, contribuiremos por nuestra 
parte secundándolos en lo posible para la 
pronta realización de nuestras justas aspi- 
ractones. 


Casa Boggiara.— 


En este taller, de un tiempo a esta 
parte, se notaba cierta disconformidad en- 
tre el personal que allí trabaja, debido a 
que los dos capataces trabajaban los sába- 
dog por la tarde, causando esto el consi- 
guiente perjuicio para los demás obreros 
del taller, 


Para tratar de que esto no continuase, 
efectuaron una reunión en nuestra secreta- 
ría, en la cual se acordó enviar una nota al 
patrón para que haga efectivo el paro los 
sábados por la tarde, pues el trabajar los 
capataces podría degenerar hasta transfor- 
marse en una obligación para todos. 


Pues:o en conocimiento este asunto de 
dichos capataces, ellos mismos se presenta- 
ron en secretaría manifestando que si bien 
38 cierto que trabajaban los sábados, sólo 
era para poner en condiciones las máqui- 
nas y para dejarle preparado el trabajo a 
'os obreros para el lunes, pero al enterarse 
de la desconformidad del personal, ellos de- 
jarían de trabajar los sábados por la tarde. 
Al mismo tiempo en la reunión se trataron 
otros asuntos de interés para la marcha del 
personal sobre la organización en dicha ca- 
sa. 


Aclarado y subsanado el inconveniente 
surjido, continuaron trabajando los cama- 
radas y haciendo votos para hacer de ese 
taller un baluarte de conciencia... y tutti 
contenti... 


Casa Avaldi.— 


Para ciertos obreros que trabajan en este 
taller usaríamos ciertas expresiones que les 
favorecerían muy poco; no sabemos los fi- 
nes que persiguen al poner tanto empeño en 
entorpecer todo lo que tienda a reafirmar la 
organización en dicha casa. En las reunio- 
nes de este personal en nuestra secretaría, 
nunca se pudo arribar a un acuerdo en el 
que se tomaran resoluciones para el futu- 
ro de la misión de los obreros para el sin- 
dicato, agregando a esto la poca asisten- 


Nosotros, empeñados en que este estado 
de cosas sea aclarado, invitamos a los obre- 
ros de esa casa que tengan alguna queja 
que formular o algún cargo contra los que 
militamios al frente del sindicato, a que lo 
hagan efectivo, pero delante del personal, 
y no como hasta ahora haciendo difama- 
ciones vergonzosas que hablan muy poco 
en favor de los que las propalan. 


Creemos que a buen entendedor pocas pa-i gumentando las molestias que esta forma 


labras bastan y los que aquí les hacemos es- 
tas aclaraciones sabrán a que atenerse en 
su actitud en el futuro. 

Al mismo tiempo recomendamos al nue-' 


vo delegado sea consecuente con las reso- ! 


luciones tomadas en la última reunión del 
personal con respecto a las cotizaciones y 
esperamos sabrá obrar con energía contra 
los que pretendan pasar por encima de las 
resoluciones tomadas. 

Insistiremos... 


d 


Compañeros: ¿No creéis que las herramientas nos representan 
un gasto ingente en nuestro pequeño presupuesto, alimentado con 
nuestro mísero jornal, en provecho del patrono? 

El ir con el cajón de las herramientas, ¿no os delata como a es- 
clavos cargando con un ““capital'* que va en provecho del capita- 


lista que os explota? 


¿No es mejor y más humano, 
con solo los brazos productores, que bastante le producen al bur- 
gués para hacerse rico y disfrutar de buenas comodidades y bue- 
nos manjares, mientras vosotros estáis siempre en la miseria y en 


la eterna explotación? 


Las herramientas no deben 
capitalista tiene sus máquinas, es 


rramientas para el obrero del banco. No debemos dejar pasar por 
alto la hora de llamada que resuena en nuestros oídos: ¡abolición 


de las herramientas! ¿Creéis que 


¿ron abonar por quincena creyendo que el 
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son nuestros deseos, y somos de los que re- 
conocemos que a fuerza de machacar se 
ablandan hasta las piedras. ¿Estamos? 


Casa Nadal y Ronqui.— 


Como en la mayoría de los talleres, en és- 
te el pago se efectúa semanalmente, pero 
en la última semana dichos patrones in- 
tentaron hacer lo contrario y romper así 
con esta norma, una de las cláusulas prin- 
cipales de nuestro pliego de condiciones: ar- 


de pago les ocasiona (a los burgueses el pa- 
go siempre les es molesto ¿no?) pretendie- 


personal es de de los que se duermen en la 
paja (o en la viruta) pero la vaca se les vol. 
vió toro, negándose los bravos camaradas 
que allí trabajan a aceptar tal medida y 
manifestándoles que harían abandono del 
trabajo en caso de que los patrones insis- 
tiesen en tal resolución, los cuales, ante la 
actitud decidida del personal no tuvieron 


? 


más de hombres, el ir al trabajo 


ser llevadas por vosotros. Si el 
lógico que también tenga las he- 


tenéis la obligación de llevar las 


herramientas? Si eso pensáis demostráis que tenéis alma de laca- 
yo, de polichinela que en la gran comparsa social figuráis como 
bufones que luego de servir al burgués, os regaláis con limpiarle... 
Hay que ser hombres, Las herramie ntas que las ponga el patrón 
del taller; esa ha de ser nuestra palabra de orden. 
¡Trabajadores! ¿No os da vergiienza y rabia tener que llevar 
una caja de herramientas para producir al burgués que todo lo aca- 


para para su bien particular? 


Ha llegado la hora, trabajadores, de que hagamos un exten- 
sa propaganda para no llevar más herramientas. Es un deber de 
hermano en el dolor y en la explotación el de unir los esfuerzos 


para una acción c aún: 


La huelga para la .abolición de herramientas se impone como 
homenaje a nuestro espíritu de hombres emancipados y libres. 





Casa Boldini.— 


Tenemos para los camaradas que traba- 
jan en esta casa algunas consideraciones 
que hacer para con la debilidad que de un 
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¡más remedio que continuar como anterior- 


mente pagando por semana. 

"Con esta lección dada, creemos que en 
adelante no les quedarán ganas de introdu- 
cir modificaciones como esta, y si insisten, 
ya lo saben, camaradas, hay que aplicar la 


tiempo a esta parte demuestran en sus ac- | medicina sindical... 


tos, a excepción de uno o dos compañeros 
que allí son los que en todo momento sa- 
ben imponerse en defensa de la organiza- 
ción, no sabemos por qué, pero lo cierto es 
que ya no hay entre este personal ese es- 
píritu de rebeldía que en otros tiempos lo 
colocaran a la vanguardia de nuestros ta- 


lleres organizados, pero creemos que todo | 


ha de ser pasajero. En la reunión efectua- 


da ultimamente, parece que dándose cuen-! 


oloca- 
ta de la situación en que se hallan € la via: costales, ¡Bay que tdi 


dos, los camaradas han reaccionado, pues 
las resoluciones allí tomadas dejaron sen- 
tado una vez más su sana intención de que 
la organización obrera prime por sobre to- 
das las cosas en ese taller. 


j 


La impresión dejada por estos camaradas ' 
nos hace esperar que en adelante las cosas ! 
marchen de distinta manera, en cuanto al | 


compañero delegado es uno de esos que no | En las actuales 





Hasta pronto. 


Casa Mendaro.— 


¿No creen los camaradas de esta casa que 
ha llegado el momento de imponer las condi- 
ciones que rigen en nuestro sindicato? Es 
una vergienza que con un plantel de com- 
pañeros que allí trabajan, sea ésta una de 
las pocas casas del ramo en que aún no se 
haya hecho sentir el peso de la organiza- 


se; os esperamos y creenitos que sabréis in- 
terpetar este llamado y practicarlo en la 
brevedad posible. 


Nuestra huelga; Casa Barzi y Revissori, 
sita Mocoretá 256 (Caballito).— 


circunstancias porque 


cia de determinados obreros del taller, quS se empardan. Que continúe como hasta aquí atraviesa el proletariado todo, este conflic- 


A A 


AS 
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to nacido a raiz de la ya tan famosa ley 
de jubilaciones, significaría el fruto de la 
acción constante y sistemática llevada a ca- 
bo por este sindicato en contra de esta ley 
infame que pretende amordazar las concien- 
cias proletarias. 

En este taller, en el que hay un crecido 
número de obreros, contábamos con algu- 
nos camaradas cuya conciencia societaria ya 
había ido puesta a prueba en otros con- 
flictos, demostrando este reducido número 
de asociados poseer entereza de carácter y 
un espíritu de sacrificio para las luchas en 
pro de mejor vida. 

El firme propósito puesto en práctica por 
estos camaradas y la Comisión Administra- 
tiva, de imponer la organización en este ta- 
ller, se consiguió en parte, pues si bien es 
cierto que en los últimos tiempos contába- 
mos con un personal perfectamente organi- 
zado, se dejó para mejor oportunidad la 
confección del pliego de condiciones a re- 
gir dentro del taller, como ya lo informa- 
mos en otra crónica. 

Y la oportunidad por todos deseada, he 
aquí que se presenta de improviso, al pre- 
tender los burgueses descontar un jornal 
acatando la ley de jubilaciones, y el choque 
se produjo, la concienica del personal que 
se rebela en contra de este robo infame, an- 
te el asombro de los patrones que creían 
contar con obreros dóciles y fáciles de nva- 
nejar a su antojo, lo que en un principio 
creyeron ellos que fuera producto de la 
ofuscación del momento que las cosas no 
pasarían de allí, se tornó en triste reali- 
dad (para ellos, los burgueses) y el mal 
paso que habían dado ya era tarde para en- 
mendarlo: todos, como un solo hombre, HE * 
cieron abandono; . dal; trabajo: «Las ansias 
vindicatUMás dpót fánto' tiempo contenidas 
estallaron al grito de ¡viva la huelga! ha- 
ciendo comprender a los burgueses que la 
eonciencia y la unión en los talleres, están 
en contra de todas las leyes y las imposicio- 
nes con que se nos quiere hacer víctimas. 

En la reunión habida en secretaría fué 
confeccionado un pliego de condiciones exi- 
giendo las mejoras de que gozan otros ta- 
lleres y al cual los camaradas están dis- 
puestos a sostenerlo contra todas las arti- 
mañas de que se valen los burgueses para 
romper este movimiento. 


El triunfo de ete conflicto es el triun- 
fo del gremio, en él debemos concentrar to- 
dos nuestros esfuerzos cooperando con es- 
tos camaradas y haciendo nuestra esta ca- 
usa que es la de todo el proletariado cons- 
ciente, Sabemos por los informes que nos 
llegan a secretaría que los burgueses an- 
dan haciendo, aunque indirectamente, trá- 
mites de arreglo, pero los obreros están 
dispuestos a mantenerse firmes, y tenemos 
mucha confianza en que persistirán en esa 
actitud. 

Vaya para esos bravos compañeros nues- 
tra voz de aliento en pro de esa causa no- 
ble y los instamos a que como hasta hoy 
continúen en la brecha para acelerar la 
hora del triunfo. ¡Viva la huelga! ¡Solida- 
ridad, compañeros! 


Aserradores y Carpinteros, Boca y Ba- 
rracas.— , 


El conflicto que este sindicato sostiene 
con el burgués Martín Echart, calle Pedro 
Mendoza 2239, continúa con la firmeza del 
primer día, sin que los ánimos hayan decaí- 
do por un instante, estando los camaradas 
poseídos por un entusiasmo sin límites y 
esperamos que la actividad desplegada por 
este gremio hará que el tiunfo sea un he- 
cho. 

Para los camaradas de Boca y Barracas 
vaya nuestra palabra en pro del próximo 
triunf y deseamos que este no tarde en pro- 


ducirse. 
A. TORTI. 


Secretario 
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El soldado 


El trabajador y el soldado se encon- 
traron en un camino. 

—iA dónde vas? preguntó el soldado. 

—A la fábrica, contestó el trabajador. 
Y tú. ¿a dónde vas? 

—Voy al cuartel; el pueblo de X.... 
se ha sublevado y hemos recibido órde- 
nes de ir a sofocar la rebelión a sangre 


y fuego. 

—Pudieras decirme — pregúntó el tra- 
bajador — ¿por qué se ha sublevado 
sa gente? ' 


—Cierlamente que sí puedo decírtelo: 
esa gente, de la noche a la mañana se 
negó a pagar los alquileres de casas, los 
arrendamientos de la tierra, las contri- 
buciones al gobierno, y cuando la auto- 
ridad se presentó para echar de las ca- 
sas a los inquliinos y expulsar de la 
tierra a los arrendatarios, al másmo liem- 
po que a hacer efectivo el pago de las 
:ontribuciones al gobierno, los habitan- 
tes se resistieron, apuñalearon al Juez, 
¿l Notario, a los escribientes, a los gen- 
darmes, al Presidente Municipal y a to- 
das las autoridades; quemaron los ar- 
chivos y enarbolaron en el edificio más 
alto una bandera Roja con una inscrip- 
ción en leiras blancas que dice: «Tierra 
y Libertad .. 

El trabajador se extremeció. Pensó 
que eran los de su clase, los pobres, 
los desheredados, los prolelarios, los que 
se habían rebelado. 

—¿Y vas a batirlos? — le preguntó 
al soldado, 

—Claro que sí, respondió el escalvo 
de uniforme. Esos habitantes están aten- 
tando contra el derecho de pl in- 
dividual, y el deber del gobierno es 
cuidar los intereses de los ricos, 

—Pero tú no eres rico, dijo el trabaja- 
day A soldado; ¿qué interés tienes en 
matar 2 gsas entes? 

TEHES “hacuir respetar la ley, 
dijo” teraMmewtedel seldadoobasds ,. 

—¡La ley!, gritór-elh ajador- ¡La 
ley sostenedora del privilegio! 

¡La ley que es carga pesada para los 
de abajo; garanlía de libertad y de bien- 
estar para los de arriba! Tú eres po- 
bre, y sin embargo, sostienes la ley que 
aplasta a los de tu clase. Tus padres, 
tus hermanos, tus parientes, son pobres; 
los que se han sublevado en X.... son 
pobres que sufren lo mismo que tú y tus 
padres y lus parientes, ¡ y tal vez ras Je 
no de los de tu familia figure entre los 
rebeldes, . 

El soldado se encogió de hombros, 
escupió sobre el yerbajo que bordeaba 
el camino; lanzó una mirada de desprc< 
cio al trabajador y gritó, altanero: 

—¡La ley debe estar sobre todas las 
cosas! ¡Si mi padre la infringe, a mi 
padre mataré, porque así me lo ordena 


la ley! 

—¡ no — dijo el obrero — ¡marcha 
a asesinar a la carne de tu carne y la 
sangre de tu sangre! 

El trabajador y el soldado continuaron 
su marcha en direcciones opuestas; el 
primero a trabajar para hacer más ri- 
co al amo; el segundo, a matar, para 


asegurar al amo +1 tranquilo disfrute 
de riquezas. 7 
Mi era leatro de una actividad, delle 


una alegría, de un entusiasmo sin lí- 
mites. Los tristes semblantes de la vís- 
pera, habían desaparecido. Todos los 
habitantes estaban en la calle celebran- 
do el día de la libertad. Un anciano 
arengaba a la multitud de esta manera: 

—¡Compañeros! Ahora, cada uno de 
nosotros es el amo de sí mismo; cele- 
bremos nuestra victoria: inventariemos 
todo lo que exista en la población y, 
en sus alrededores, para saber con qué 
elementos contamos en provisiones y úti- 
les de trabajo. y en seguida, como her- 
manos, una vez que hayamos cefebrado 
nuestro triunfo, deliquémosnos a tra- 
bajar para producir cosas útiles para 
lodos Y... 

No pudo concluír la frase. Se oyó 
el disparo de un arma de fuego, y el 
anciano, mortalmente herido, cayó pa- 
va no levantarse más, la cara vuelta 
Al sol 


El soldado había matado a su padre... 


Ricardo FLORES MAGON 





SIMON 


| RADOWITZKY 


Los compañeros lectores de este periódico 
estarán enterados ya de la dolorosa situa- 
ción en que se halla el querido compañero 
recluído en el presidio de Ushuaia. 


De modo que no es fuerza repetir aquí lo 
que se ha publicado recientemente en nues- 
tra prensa diaria, con amplitud de detalles. 

Radowitzky ha sido recluído entre las 
cuatro paredes de una estrecha celda, sin 
luz, sin aire y a pan y agua; además está 
enfermo de gravedad y los actuales verdu- 
gos de aquel presidio — Palacios y su gavi- 
lla — no despreciarán la oportunidad de ver 
agonizar a su odiada víctima; odiada por 
sus idea, por su integridad moral, por su 
bondad y más que todo las declaraciones 
que hiciera contra esos execrables sayones 
cuando la inspección de Baron Peña. 


Y esa situación nos corresponde a todos 
los obreros organizados remediarla, tratar 
por lo menos que no nos maten tan ignomi- 
niosamente a ese querido compafñiero, hacer 
odo lo posible porque los verdugos no lo- 
gren sus siniestros designios. 


Es preciso, camaradas del gremio, ami- 
gos del hombre que nos salvó de monstruo 
repelente allá en 1909, admiradores de su 
magnífico gesto; es preciso, repetimos, que 
hagamos algo 'por librarlo del terrible su- 
plicio a que ha sido sometido por el verdu- 
gaje fueguino. Es preciso que nos pongamos 
a la altura que reclaman las circunstancias. 
Hagamos, pues, todos un esfuerzo para ver 
de lograr que le sea levantada la reclusión 
y nos habremos hecho dignos de merecer 
el gesto que él realizó por nosotros. 


(0) —— 


PERIODICOS 
DE CANJE 


.*La Pampa Libre-, quincenario anar- 
nvista feneral Pico. 


«El Peludo». Semanario anti-clerical. 
«Acción Libertaria». Periódico quince- 
nal libertario de La Habana. 





«El Progreso». Periódico semanal, ór- 
gano del sindicato de la industria fabril. 
La Habana. 


«El Obrero Aserrador:. Organo del 
gremio de Aserradores de S. Fernando. 

«La Tierra, Semanario anarquista del 
Salto. (R. O. del Uruguay). 

«Despertad-. Organo del Sindicato Uni- 
co de la Aguja. Publicación mensual. 
«La Voz del Chofer». Valparaíso (Chi- 
). 

«El Sembrador». Semanario anarquis- 
ta, Iquique (Chile). 
«El Obrero Gráfico. Mensual; sindi- 
cato de Artes Gráficas. Montevideo. 

«Justicia: San Juan (Puerto Rico). 

«La Voz del Obrero. Periódico liber- 
tario. Huánuco (Perú). 


«La Batalla Periódico anarquista. Val- 
paraíso (Chile). 

«El Hombre . Revista anarquista. Mon- 
video, 


«El Empleado de Comercio», órgano 
de los inlereses gremiales. Asunción (Pa- 
raguay) 

«El Constructor», Órgano de la Unión 
de Trabajadores en Construcción Civil. 
Lima. 
 <El Picapedrero», órgano de la Federa- 
ción Sud Americana de Picapedreros. 
Montevideo. 

«Boletín del Cigarrero.. Periódico quin- 
cenal, órgano oficial de la Unión de 
Obreros de la Industria de Cigarrería en 
general. La.Habana. 

«Solidaridad». Periódico de los traba- 
iadores, Illinois. Chicago. 

«El Obrero Panadero». Periódico mien- 
sual. Organo de los obreros panaderos 
de la república Argentina. ; 

«Educación Obrera». Habana. Organo 
de la Unión de los obreros de La Ha- 
bana trica. 
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«El Hacha . Periódico anarquista. Mon- 
tevideó. 

«La Guillotina». Organo del sindicato 
revolucionario de inquilinos. Veracruz. 

«Germinal». Organo de la Federación 
Sud Americana de obreros sombrereros. 
Montevideo. : 

«Luz y Progreso». Organo oficial de 
la Liga Iternacional de Doméslicos. B. 
Aires, 

«A Plebe-. Periódico comunista liber- 
tario. San Pablo. (Brasil) 

«Vía Libre». Orgauo mensual de la 
Federación Obrera de Sindicatos Ferro- 
viarios. Buenos Aires. 

«Solidaridad Obrera: Semanario sindi- 
ca ista. La Corufía. 

¿0 Internacional. S. Pablo (Brasil) 

«Mar y Tierra». Periódico quincenal 
anarquista. B. Blanca Ingeniero White. 








Recibimos y publicamos 


Camarada secretario del Sindicato Car- 


pinteros E. Aserradores y Anexoo. Salud! ' 
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Pedimos a la C. A. de vuestro gremio pu- 
blique en El CARPINTERO Y ASERRA- 
DOR el comunicado adjunto, 

Salúdolo por la C. A., L. Chiapparini. 

Sociedad de Resistencia de trabajadores 
en Cemento Armado. Secretaría Bmé. Mitre 
3270. 


Un núcleo de obreros carpinteros y arma- 
dores en Cemento Armado, viendo la nece- 
sidad imperiosa de organizar a los obreros 
del Cemento, resoolvimos en una asamblea 
constituir nuestra organización, para opo- 
nernos a la avaria capitalista. Camaradas: 
la comisión administrativa invita a todos 


i los carpinteros, armadores y peones a en- 


groosar las filas de nuestra organización. 

La C. Administrativa atiende los martes y 
viernes de las 20 a 22 horas. — El secre- 
tario, 


Buenos Aires, abril 15 de 1924, 


NCES 





De los meses de Enero, Febrero y Marzo 


e 


ENTRADAS + 
Saldo del mes anterior 476.28 
Por 1200 estampillas cobradas de 
un peso cada una J— 
Por 500 estampillas cobradas de 
0.60 centavos cada una 309.— 
Total: 1976.28 
SALIDAS 
Alquiler de secretaría , 150.— 
Gastos de redacción del periódico 2.20 
100 estampillas de 0:02 2.— 
2 cerraduras para cajón 5.20 
1000 sobres para carta 6.— 
Al empleado 4 días de sueldo 24.— 
Gastos de secretaría 5.60 
Gastos de tranvías 2.40 
Sueldo del cobrador 190 — 
Limpieza de secretaría 20.— 
5000 periódicos del gremio 220.— 
Al 'C. P. Bloqueo a Piccardo 10.— 
A la escuela de Cervoni 2D.— 
1700 cotizaciones federales y Co- 
mité Pro Presos a 0.15 255.— 
Total: 917.40 
RESUMEN 
Entradas: 1.976.28 
Salidas: 917.40 
Total: 1.058.88 
Saldo que pasa al mes de Febrero 


Revisadores de cuentas: Quiterio Zá- 
rate — Carlos Ferro, 
Tesorero: Arcadio Mella. 


ENTRADAS 
Saldo del mes anterior 


Por '1200 estampillas cobradas de 
un peso cada una 


1.058.88 


Por estampillas cobradas de 
0.60 centavos cada una 20.— 
Total: 2.498.88 
SALIDAS 
Alquiler de secretaría 150.— 
1 frasco de tinta, 6 lapiceras 3.80 


Donación a la Local para pro- 
anda 
estampillas de 0.02 y 50 de 0.01 4. 
Sueldo del empleado 180.— 
8.90 
2.40 


Gastos de tranvías del empleado 

Gastos de secretaría 

Sueldo del cobrador 190.— 

Al Comité Pro Bloquev a Piccardo 10.— 

Limpieza de secretaría 

A la escuela de Cervoni 

5000 periódicos del gremio 

1600 cotizaciones federales y Co- 
mité Pro Presos 


Total: 


Bn 
220 — 


2 RESUMEN 
Salidas: 115400 
Total: 1,344.28 
Saldo que pasa al mes de Marzo 


Revisadores de cuentas: Quiterio Zá- 
rate — Carlos Ferro. 
Tesorero: Arcadio Mella. 


ENTRADAS 

Saldo anterior 44.28 

Por 1200 estampillas cobradas de 
un peso cada una = 

Por estampillas cobradas de 
0.60 centavos cada una 240.— 
Del compañero Castro, por saldo A — 
El compañero Ortíz entregó 5.— 
El compañero Franco entregó 10.— 
Del comp. Guzzi, por saldo 7.— 
Total: 2.830.28 
SALIDAS > 
Alquiler de secretaría 150.— 
Al C. Pro Local, donación 150.— 
2000 manifiestos, citar gremio 12.— 
4000 manifiestos 28.— 
10.000 estamp. para la cobranza 50.— 
1000 hojas papel de carta en block  12.— 
3000 manifiestos, huela hambre 16.— 
200 paquetes de tirillas a 0.12 21.— 
Sueldo del cobrador 190.— 
Limpieza de secretaría 20.— 


Por 3 meses de teléfono, adelant. 53:13 
1600 cotizaciones federales y Co- 


mité Pro Presos 240.— 
Sueldo del empleado 180.— 
Gastos de secretaría 11.05 
Gasto de tranvías del emp. 4.80 
1700 cotizaciones a la Biblioteca, 

de Julio 85.— 
1600 cotizaciones a la Biblioteca, 

mes de Agosto S80.— 
1700 cotizaciones a la Biblioteca, 

mes de septiembre 85.— 
1700 cotizaciones a la Biblioteca, 

mes de Octubre 85.— 
1600 cotizaciones a la Biblioteca, 

mes de Noviembre 80.— 
A la escuela de Cervoni 25.— 


Al Comité Pro Bloqueo a Piccardo 10.— 


Total: 1.591. — 
RESUMEN 

Entradas; 2.830.28 

Salidas: 1.591.— 

Total: 1.239 28 


Saldo que a al mes de Abril 
Herisadores de cuentas: Quiterio Zá- 


1.14. 60 rate — Carlos Eerro, 


Tesorera: Arcadio Malla. 





